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PRÓLOGO 
He aquí el Cordero 


Si EL estudio de la Biblia ha de traer al corazón la elevación espiritual y tener 
como fruto la bendición que Dios desea, debe estar de acuerdo con el 
principio más importante de la interpretación bíblica; es decir, que tal estudio 
se lleve a cabo reconociendo que las Sagradas Escrituras tienen un fin 
supremo. Ese fin supremo es Jesucristo. “Escudriñad las Escrituras. . . y ellos 
son los que dan testimonio de mí”. El Señor Jesucristo es el Alfa y la Omega 
de la Biblia. En el momento en que perdemos de vista este hecho, podemos 
encontrar muchas cosas edificantes, pero habremos perdido. la clave. No 
podemos ver el bosque por los árboles. Podemos llegar a algunas 
conclusiones erróneas. Es posible que aterricemos donde han aterrizado los 
llamados “chiflados” religiosos. Debemos escudriñar las Escrituras con el 
propósito de conocer y amar al Redentor de una humanidad maldita por el 
pecado. Las Escrituras proclaman fielmente a este Redentor. Si hacemos 
esto, entenderemos la Biblia. Si fallamos en esto, ningún poder ni en el cielo 
ni en la tierra podrá quitar el velo de nuestros ojos. El verdadero significado 
de las Sagradas Escrituras nunca nos será revelado. 


Pero esto no es suficiente. Debemos añadir una advertencia más. No sólo es 
necesario tener presente que la Biblia tiene como fin supremo al Señor 
Jesucristo; también debemos tener ante nosotros el hecho de que Cristo 
mismo siempre tuvo a la vista una meta omnicomprensiva que nunca perdió 
de vista. Él es el Cordero inmolado desde la fundación del mundo. Él fue, 
como leemos en la proclamación de Pentecostés, “liberado por determinado 
consejo y presciencia de Dios”, aunque manos malvadas lo crucificaron. Éste 
fue su fin inconmensurablemente trascendente: vino a morir. Cuando en el 
Monte de la Transfiguración habló con Moisés y Elías en presencia de Pedro, 
Santiago y Juan, las dos figuras más significativas de la dispensación del 
Antiguo Testamento se encontraron con los tres principales Apóstoles del 
Nuevo Testamento con el Mesías transfigurado como centro, mientras Se 
escuchó la voz de Dios que decía: “Este es mi Hijo amado, a él oíd”. ¿Y cuál 
fue el tema de esta sublime entrevista? Sólo podría haber un tema que 
expresara el interés más profundo del cielo y al mismo tiempo la necesidad 
más apremiante de la tierra: el fallecimiento del Salvador que debía realizar 
en Jerusalén. Sí, es la Cruz. El más grande de los Apóstoles dijo que no se 
oloriaría en otra cosa. Desde la fundación del mundo, el Cristo de Dios estuvo 
en marcha hacia el cerro llamado Calvario. Abraham vio su día. desde ese 


lejano monte típico cuando fue llamado a matar a Isaac y habló como alguien 
movido por el Espíritu de Dios, diciéndole lo mismo que le dijo a Isaac: "Dios 
proporcionará un cordero". No llegaremos lejos con Jesús nuestro Señor 
hasta que miremos las cosas con Sus ojos y adoptemos Su punto de vista. 
Estaremos asombrados y terriblemente asustados como lo estuvieron los 
Apóstoles cuando Jesús en el camino a Jerusalén les dijo que el. El Hijo del 
hombre debía ser entregado a los principales sacerdotes y a los escribas, 
quienes lo condenarían a muerte y lo entregarían a los gentiles para que lo 
burlaran, lo azotaran, lo escupieran y lo mataran (Marcos 10: 32-34). Pero de 
nuestro temor y asombro surgirá una nueva revelación del Hijo de Dios: “Un 
Cordero como inmolado”. “Es el punto de vista del Calvario el que permite a 
uno sondear los misterios más profundos de las Escrituras y entrar en la vida 
de plena libertad y victoria que ellas ofrecen al creyente. 


No hay escritos de la Biblia que aporten todo esto a un enfoque tan claro 
como los del apóstol Juan. Durante mucho tiempo ha sido un asunto de gran 
interés y profunda satisfacción para los cristianos que en estos escritos, 
especialmente en el cuarto evangelio, haya tal revelación de la deidad del 
Señor Jesucristo. “Todas las cosas fueron hechas por él, y sin él nada de lo 
que fue hecho fue hecho”. Aquí se nos presenta la gran controversia con los 
judíos sobre Su deidad y los acontecimientos extraídos de Su ministerio 
público se eligen y organizan en consecuencia. Su deidad es la cuestión 
suprema. Las palabras del Salvador: “Antes que Abraham fuese, yo soy”, 
provocaron críticas de los judíos, pero con qué fuerza definió la cuestión. La 
resurrección de alguien que ya apestaba resolvió el problema para muchos 
en aquel memorable día en Betania, y quedó tan claro como los objetos a la 
luz del mediodía que aquellos que estaban endurecidos en su obstinación 
estaban en las garras del monstruo de la Envidia. 


Pero Juan no es sólo un historiador; también es teólogo. El cuarto evangelio 
tiene como fin una definición muy enfática de la persona de Jesús: “el Verbo 
se hizo carne. . . y contemplamos su gloria”. El hecho de que Juan esté 
definiendo la persona de nuestro bendito Redentor se confirma en sus 
epístolas: “Y sabemos que el Hijo de Dios ha venido, y nos ha dado 
entendimiento para conocer al que es verdadero, y que estamos en él”. es 
verdad, incluso en su Hijo Jesucristo. “Éste es el Dios verdadero y la vida 
eterna” (1 Juan 5:20). 


Mi propósito al emprender las siguientes páginas es simplemente señalar el 
gran corolario de este enfoque en la deidad de Cristo que tenemos en el 


evangelio de Juan; es decir, que cuando el Apóstol revela el Verbo hecho 
carne, tiene siempre a la vista el Calvario. La Cruz en el cuarto evangelio 
tiene un tono profundo, como cuando uno escucha el distante estruendo de 
las olas en alguna playa del océano. Puede que estés ocupado con muchas 
cosas, pero el mar siempre está presente y su estruendo está siempre en tus 
oídos. 


Debemos recordar que este discípulo a quien Jesús amaba y que se había 
acostado en su seno estaba a los pies. de la Cruz en esa hora terrible que, 
como ha dicho un escritor cristiano, fue la más grande en toda la historia 
moral de Dios. Él fue quien acompañó al santo cónclave: la madre de Jesús, 
la hermana de su madre, María, esposa de Cleofás, y María Magdalena. Fue 
de él de quien habló el Salvador cuando miró a María y dijo: “Mujer, ahí tienes 
a tu hijo”. 'Fue a él a quien habló el Señor cuando dijo: "He aquí tu madre". Él 
fue quien dio testimonio de haber sido consumada la gran consumación, 
diciendo que cuando los soldados vinieron a Jesús, y le vieron muerto, no le 
quebraron las piernas. Pero uno de los soldados, así escribe el discípulo 
amado, atravesó con su lanza el costado del Redentor, y al momento salió 
sangre y agua. Cuando Juan llega a este terrible hecho en su narración, está 
tan conmovido que no puede contenerse. Deja su habitual modo impersonal 
de descripción y arroja todo su ser a un intenso testimonio personal diciendo: 
“Y el que vio lo testimonió, y su testimonio es verdadero, y sabe que dice 
verdad, para que creáis. " Luego agrega: “Porque estas cosas fueron hechas 
para que se cumpliera la Escritura: No se le quebrará ningún hueso. Y otra 
vez otra Escritura dice: Mirarán al que traspasaron”. 


Juan nunca lo olvidó. Había mirado con tanta adoración, con tanta intensidad 
a Aquel de cuyas heridas brotaba sangre y agua, que para siempre quedó 
cautivado en las garras de esa visión asombrosa. Se convirtió en el centro de 
su teología, porque él era teólogo. No pudo, ni por un momento, disociarse de 
este hecho terrible, de esta consumación divina, de esta revelación 
demoledora de la naturaleza de Dios. Lo mantuvo hasta el final. Años más 
tarde, cuando vio a su Salvador en medio del trono, era como un Cordero 
como si hubiera sido inmolado. El río de agua de vida, claro como el cristal, 
que vio salir del trono de Dios, estaba siendo mediado a través del costado 
herido del Crucificado: “el trono de Dios y del Cordero”. Los millones de 
redimidos, una gran multitud que ningún hombre podría contar de todas las 
naciones y familias. y el pueblo, y pasan cantando un cántico nuevo diciendo: 
“Digno eres... porque con tu sangre nos has redimido para Dios...” 


“Este énfasis en la Cruz no sólo se encuentra en los escritos de Juan 
posteriores a la consumación del Calvario, sino también en la narrativa del 
evangelio tal como se presenta antes del Calvario. Nuestro deseo es mostrar 
cómo en el evangelio el Apóstol ve todo y presenta a todos como alguien que 
está al pie de la Cruz cegado por su resplandor para todo lo demás excepto la 
gloria de Dios revelada en el Crucificado. 


No nos hacen esperar. Semejantes noticias son tan grandiosas y buenas que 
deben ser proclamadas de inmediato. : John no espera hasta llegar al final. El 
Calvario surge en el primer capítulo. Da significado —el verdadero significado— 
a la encarnación. El Verbo hecho carne, cuya gloria contempló Juan el 
Apóstol, es señalado por Juan el Bautista, quien nunca entró plenamente en 
él y, sin embargo, vio como en un destello del cielo el significado de su 
venida: “El Cordero de Dios que quita el pecado del mundo”. 


Ahí tienes el final de la Sagrada Escritura. Ahí tenéis el objetivo supremo del 
Salvador mismo. Ahí tienes el cumplimiento de todo el Antiguo Testamento. 
tipos. Resuena a través de las páginas de la Biblia. Isaías, movido por el 
Espíritu Santo, dijo siglos antes de que naciera el Salvador: “Él fue herido por 
nuestras transgresiones, molido por nuestras iniquidades”. Resuena como 
una poderosa oratoria a través de las epístolas de Pablo: “Ahora, justificados 
en su sangre, por él seremos salvos de la ira” (om. 5:9). Pedro lo proclama 
con la misma alegría: “Quien llevó él mismo nuestros pecados en su cuerpo 
sobre el madero”. 


Nunca obtendremos la perspectiva correcta de las Escrituras hasta que, como 
pecadores, en un arrepentimiento con el corazón quebrantado, lleguemos 
individualmente al “Cordero de Dios que quita el pecado del mundo”. Un 
misionero cuenta de un africano que soñó que veía al Salvador con una gran 
carga subiendo al Monte Calvario. “Oh”, exclamó, “estos son los pecados del 
mundo, ¿no es así, Señor?” “No”, fue la respuesta del Salvador. “Estos son 
tus pecados”. 


UNA FIESTA DE MATRIMONIOS Y LA SOMBRA DE LA CRUZ 


Hemos visto que en el primer capítulo del evangelio de Juan el Calvario se 
cierne ante nosotros con la introducción del Cordero de Dios que quita el 
pecado del mundo. En el segundo capítulo tenemos un relato de la cena de 
bodas en Caná de Galilea. Jesús y sus discípulos, leemos, fueron llamados a 
las bodas. María también estaba allí y se dio cuenta de que se había acabado 
el suministro de vino. El anfitrión se sintió muy avergonzado. Una nube cayó 
sobre la escena festiva. Puede ser que María estuviera relacionada con los 
novios; parece haber sido cercana a ellos. De todos modos, muy preocupada 
por su situación y viendo la ansiedad del anfitrión, se volvió hacia su Hijo y le 
dijo: "No tienen vino". 


Este primer milagro de nuestro Señor ha sido fuente de una discusión 
interminable. ¡El Salvador convirtiendo el agua en vino en una fiesta de 
bodas! El que vino a salvarnos O de nuestros 'pecados' obrando 'un milagro 
que la alegría, el buen humor de las nupcias de un pueblo galileo. ¡Puede que 
no disminuya! Comentaristas bien intencionados han hecho esfuerzos para 
suavizar el asunto, el incidente aparentemente impropio. ¡Debe haber sido 
jugo de uva! No pudo haber sido vino. Pero Juan nos dice que el principal de 
la fiesta, cuando probó el agua convertida en vino, llamó al novio y, 
expresando su asombro, dijo: “Todos. el hombre al principio ofrece buen vino; 
y cuando los hombres han bebido bien, entonces lo que es peor; pero tú has 
guardado el buen vino hasta ahora”. Fue así, leemos, que Jesús manifestó su 
gloria con el resultado de que sus discípulos creyeron en él. 


Ahora bien, la clave de la situación se encuentra en la aparentemente dura 
protesta del Salvador a Su madre: “Mujer, ¿qué tengo yo que ver contigo? mi 
hora aún no ha llegado”. “Mi hora”: aquí tenemos lo que Marcus Dods llama la 
consigna solemne con la que Jesús marca las etapas de su aproximación a 
su muerte. Resuena a través del evangelio de Juan y finalmente pasa de lo 
negativo a lo positivo, “ha llegado la hora”, cuando Él se entrega a sus 
enemigos y entra en la Vía Dolorosa para morir en el árbol ignominioso del 


Calvario. 


El Salvador mira hacia el futuro. Al iniciar Su ministerio público y realizar Su 
primer milagro, convirtiendo el dolor de un novio en un gozo indescriptible, Él 
ya es consciente del final. cuestión de todo esto. La sombra de la Cruz está 


sobre Él. El novio se convierte para Él en un símbolo. La novia le habla de 
esa santa Esposa que Él había venido a tomar para Sí, la Iglesia. Como Eva 
fue llevada. de la costilla de Adán, así Su Novia debía ser tomada de Su 
costado herido. Ah sí, la Cruz se alza ante Él y su aún lejana consumación, 
las Bodas: la Cena del Cordero. Está profundamente conmovido. ¿Quién no 
se conmueve en una ceremonia de matrimonio? Quien no mira mucho más 
allá de lo inmediato. ¿El reino místico del futuro? Oh misterio del matrimonio, 
de donde, en palabras del poeta, “arrastrando nubes de gloria venimos de 
Dios, que es nuestro hogar”. Uno tiene que estar desprovisto de toda 
imaginación poética si puede ser testigo y escuchar los votos nupciales sin 
que sus ojos se oscurezcan extrañamente y su imaginación salte al reino de 
la actividad creativa, donde el Espíritu de Dios medita sobre los niños que 
juegan. en algún hermoso jardín. 


Ah, sí, es su santa descendencia la que el Salvador encuentra 
repentinamente poblando su imaginación. La Cena de las Bodas del Cordero. 
¿No fue para esto que fue entregado por su Padre desde la fundación del 
mundo? Ah, pero su hora aún no había llegado. Debía vagar por muchas 
colinas de Judea con sus discípulos y visitar muchas, muchas Canas de 
Galilea, donde no le esperaban fiestas de bodas sino los cojos, los ciegos, los 
sordos, lugares llenos de la agonía de los endemoniados y donde la Muerte, 
el monstruo sombrío. del infierno, era rey. Debe encontrarse con los fariseos y 
los saduceos, los sacerdotes y los ancianos hinchados de intolerancia 
religiosa, y arrancarles la máscara de hipocresía. Debe cumplir la palabra del 
profeta ""de nombrar a los que lloran en Sión, darles hermosura en lugar de 
las cenizas. . . el manto de alabanza por el espíritu de tristeza”. 


No, el Salvador no fue engañado. Sabía que su Palabra, dada para 
desenmascarar el mal y señalar el camino al cielo a los pies extraviados, 
resultaría una palabra dura para los hombres enamorados de las ganancias, 
encaprichados con el glamour del cargo y el poder. Su camino sería una 
ofensa para las almas envueltas en la lujuria, el orgullo y la avaricia. No podía 
poner el hacha en las raíces del árbol del orgullo humano con su idolatría: del 
yo sin repercusiones cósmicas que serían fatales para Él mismo. Había 
venido a los suyos, pero los suyos no lo recibirían. No, Él no permitiría que 
nada de esto llegara a Sus discípulos. Había que protegerlos, porque no eran 
más que niños en la fe. En cuanto a Él, ¿el grito: “Crucifícale”? ya estaba en 
Sus oídos. El encuentro que tuvo con el Maligno, el príncipe de este mundo, 
en el desierto, había resultado en su derrota. Pero el enemigo fue implacable; 


su odio no tenía límites; regresaría con todo el infierno movilizado contra Él, y 
no faltarían agentes que cumplieran sus órdenes. 


Pero estaba el vino. Hay quienes hoy se escandalizan del vino del Salvador. 
Así fue en los días de Su carne. Fue acusado de ser amigo de. publicanos y 
bebedor de vino. Se sentaba en banquetes con los pecadores. Las rameras lo 
aceptaban. Pero la sabiduría está justificada por parte de sus hijos. El Señor 
Jesucristo presenta infinitos contrastes. En un minuto Él brilla como 
relámpagos y truenos con las condenaciones del infierno frente a los fariseos 
fanáticos que hacen largas oraciones y devoran las casas de las viudas. 
Luego pone una mano sanadora sobre los leprosos, lava los pies de los 
pescadores rudos e inestables y levanta a la adúltera del arroyo. . Los 
ascetas de ojos hundidos pueden quedar escandalizados; pero el Salvador, 
destrozando todos los conceptos aprensivos (no vierte su vino en odres 
viejos), va a una fiesta de bodas, disfruta de la comunión de los felices 
invitados, y cuando falta vino obra un milagro proporcionando un vino aún 
mejor que el que ellos ya lo tenía. Es necesario eliminar la ansiedad del 
anfitrión; no debe haber ruptura en la alegría; No se debe permitir que los 
novios se sientan avergonzados. 


¿Te opones? Venid conmigo al Calvario. Los ojos del Salvador se oscurecen, 
porque hay una poderosa oleada de emoción en Su corazón, aunque 
bellamente controlada, por supuesto. La era venidera, como un pergamino, 
está abierta ante Él. Todo es hermoso: los ojos chispeantes de la novia, la 
corona de flores sobre su frente, su hermoso vestido nupcial sin mancha. El 
pecho del novio se agita con orgullo y satisfacción. De repente la ansiedad y 
el dolor se nublan. su frente juvenil. Una mirada del presentador le ha contado 
la historia. El vino se ha acabado. ¡Qué verguenza! 


Pero Jesús, el Señor de la Vida, está presente. No hay necesidad de 
ansiedad. “Llenad las tinajas de agua. Y los llenaron hasta el borde”. "Sacad 
ahora y llevadlo al gobernador de la fiesta... Y ellos lo llevaron". Y, oh, qué 
vino resultó ser. No hay ningún símbolo como el vino. Aquí hay vino como 
nunca se encontró en las bodegas de los reyes. Aquí está el vino del reino de 
Dios. Qué insípida se ha vuelto la vida para millones de personas. Qué 
estancada el agua. ¡Si los hijos de los hombres bebieran del vino de Dios! 


Todo es un anticipo de Pentecostés. “Estos hombres están llenos de vino 
nuevo”. fue el cargo entonces. Peter dijo: "No", pero era verdad. El estancado 
fluir de sus vidas se había transformado en el vino del Reino. Qué | poder, 


qué alegría, qué amor había en esta llama de Pentecostés. Se habla de los 
grandes místicos de la Iglesia como ebrios de Dios. El apóstol Pablo escribe a 
los efesios diciendo: “Y no os embriaguéis con vino... sino sed llenos del 
Espíritu”. Tal vino tiene como fruto la cordura revelada en el Hijo de Dios, y 
santo. celo por el bien de los demás como se manifestó en Éste que anduvo 
haciendo el bien. 


Pero este vino fue provisto en el Gólgota. Tomando la copa en la Última 
Cena, Jesús dijo: “Porque esto es mi sangre del Nuevo Testamento, que por 
muchos es derramada para remisión de los pecados”. Más tarde oró: “Padre 
mío, si esta copa no pasa de mí sin que la beba, hágase tu voluntad”. Para 
que podamos vivir, Él debe morir. Debe beber la copa, aunque sude sangre. 
Nuestros pecados deben ser quitados mediante el derramamiento de Su 
sangre. El que no conoció pecado, fue hecho pecado por nosotros “para que 


” ' 


nosotros fuéramos hechos justicia de Dios en él”. ". 


Llegó su hora, la hora más sublime en la historia moral-de Dios, cuando en la 
Cruz del Calvario puso fin a la vieja creación (el viejo hombre fue crucificado 
juntamente con Él, Romanos 6:6) y cuando en el poder de Su Resurrección Él 
sacó a la luz la nueva creación. El agua insípida y estancada de la vida del 
mundo se transforma en el vino de una vida gloriosa de victoria en Cristo 
cada vez que un alma enferma de pecado abraza plenamente la "Cruz, muere 
al pecado y vuelve a vivir para Dios". . 


No podemos experimentar plenamente esta nueva vida en Cristo hasta que 
aceptemos el decreto del cielo que nos declara muertos a la ley, muertos al 
pecado y muertos al mundo. El Gobierno de los Estados Unidos emitió 
recientemente un decreto declarando muertos a todos los soldados que 
habían sido catalogados simplemente como “desaparecidos”, de modo que 
miles de semiviudas pudieran volver a casarse, si así lo deseaban. De la 
misma manera se nos ordena abrazar el decreto de Dios, declararlo como un 
hecho y considerarnos muertos al pecado y vivos para Dios según Romanos 
6:11. Cuando hacemos esto, entramos en una vida que es gozosa como una 
boda. Fiesta donde el agua se ha transformado en vino. 


!l 
DESTRUYE ESTE TEMPLO 


El capítulo dos del evangelio de Juan nos lleva directamente a la Cruz. 
Habiendo visto cómo la Cruz está intrínsecamente ligada al milagro del 
Salvador en las bodas de Caná, llegamos ahora a una revelación aún más 
directa. Como se acercaba la Pascua de los judíos, Jesús subió a Jerusalén. 
Encontrar en el templo vendedores de bueyes y ovejas y palomas y 
cambistas de moneda. avivó en él la llama de una santa indignación. Nuestro 
Señor no podría presenciar tal profanación de la casa de Su Padre sin una 
ardiente protesta. Se hizo un azote para sí mismo. pequeñas cuerdas y con 
mano alta y santo celo expulsaron a los profanadores. Las mesas de los 
cambistas fueron derribadas y el dinero se derramó. No se levantó el azote 
contra los que vendían palomas; hacia ellos el Salvador parece haber 
adoptado una actitud más suave. Sin embargo, el mandato era imperativo: 
“Quitad estas cosas de aquí; No hagáis de la casa de mi Padre una casa de 
mercancías”. No es mi propósito discutir si hubo una segunda purificación del 
templo cuando el Maestro acusó a los judíos de haber convertido la casa de 
su Padre en una cueva de ladrones. Este puede haber sido el mismo evento 
al que se hace referencia en Mateo 21 y ubicado allí al final del ministerio 
público del Salvador, una sugerencia que no implica incongruencia ya que a 
Juan no le interesa un orden estrictamente cronológico. Nuestro objetivo 
actual es centrar nuestros ojos en la Cruz tal como se alza ante nosotros en 
la limpieza del templo. : 


Esta limpieza fue un golpe que los judíos nunca olvidaron ni perdonaron. 
Sirvió para acelerar todo el movimiento de los acontecimientos en su. rechazo 
salvaje de Jesús que culminó en Su crucifixión. El Salvador estaba 
plenamente consciente de este hecho y ante la demanda desafiante de los 
cambistas indignados: “¿Qué señal nos haces, haciendo estas cosas?” Él 
respondió: "Destruid este templo y en tres días lo levantaré". 


“Cuarenta y seis años estuvo en construcción este templo, ¿y tú lo levantarás 
en tres días?” Cuestionó a los judíos. Qué conmovedor, qué tierno el 
comentario de Juan: “Pero él 'habló del templo de su cuerpo'. Aún así, como 
Juan continúa señalando, no fue hasta que Jesús resucitó de entre los 
muertos que sus propios discípulos comprendieron; sólo entonces recordaron 
su profecía y creyeron la Escritura y la palabra que Jesús había hablado. 


Oh, la majestuosidad y el patetismo de esa escena. "Destruye este templo". A 
esta nota se dirigen los tonos del evangelio de Juan. El prólogo nos dio el 
tema central: la deidad del Salvador atestiguada por el hecho de que todas 
las cosas fueron hechas por Él. Pero este es el resultado, la cuestión final de 
Su deidad tal como se presenta a la mente judía: “A lo suyo vino, pero los 
suyos no le recibieron”. No tendrían un Salvador que naciera. en un pesebre, 
asociado con los pobres, los parias de la sociedad, los leprosos y los locos, 
los cojos y los cojos, aunque Él los sanó a todos. Suspiraron por el trono de 
David y la gloria de Salomón. Fuera aquel que siempre estaba traspasando la 
fibra del fanatismo, los prejuicios, la avaricia y el orgullo judíos. El Salvador 
podría clamar en agonía cuando los griegos vinieron rogando: “Queremos ver 
a Jesús”, porque sabía que Él debía ser levantado si algún pueblo podía verlo 
en Su verdadera capacidad como Redentor de la humanidad. “*Padre”, podría 
exclamar, “sálvame de esta hora”. Sin embargo, sólo podría haber una 
respuesta, y el Salvador mismo la da. “No”, dice en efecto, “no puedo ser 
salvo; es para esta hora he venido”. Por tanto, Él dirige su rostro como 
pedernal hacia la meta que había contemplado desde la muralla del cielo, la 
Cruz preparada para Él desde la fundación del mundo. 


Pero el hecho de que su muerte fuera prevista en la eternidad no mitiga en 
modo alguno la culpa judía. Era más profundo que el infierno más profundo. 
En Su encarnación, el Salvador buscó todos los medios legítimos, tanto 
humanos como divinos, para ganar a Su pueblo. La gran señal por la que 
tanto habían clamado se dio finalmente con la resurrección de Lázaro, que ya 
apestaba, pero no disipó las dudas de la clase dominante. No podía 
eliminarlas porque no eran dudas sinceras. Los judíos no podían creer porque 
no buscaban la verdad sino la gloria unos de otros. El yo era su objetivo. De 
modo que la gran señal sólo aceleró la muerte del Salvador. 


Ah, pero aquí está la gran señal para todos los siglos, la señal del profeta 
Jonás. Porque así como Jonás estuvo tres días en el vientre de la ballena, 
así, profetizó el Salvador, permanecería tres días en las entrañas de la tierra. 
“Destruyan este templo”. Los judíos no esperaron mucho. Su incredulidad se 
convirtió en hostilidad; su hostilidad se convirtió en odio, y su odio en furia 
infernal avivada hasta el candente por el príncipe de este mundo. Su 
autoridad sobre los hijos de los hombres el Salvador había venido a desafiar y 
eventualmente a hacer añicos mediante el instrumento de verguenza, tortura 
y muerte que los poderes de las tinieblas le impusieron. El Maestro era 
plenamente consciente de lo que le esperaba. El templo de Su cuerpo sería 
destruido, pero en tres días Él lo resucitaría. Su muerte y Resurrección serían 


los instrumentos con los que sacudiría el universo. La Cruz sería Su arma 
para derrocar la jerarquía del infierno. Los judíos destruirían el templo de Su 
cuerpo, pero al hacerlo destruirían el pecado mismo. Él era el Hijo del 
hombre, el hombre representativo, el segundo Adán, la cabeza federal de la 
raza, en virtud de lo cual no podía morir sin que todos murieran judicialmente. 
Como hombre representativo, el Hijo de Dios, identificado con los hijos de los 
hombres, hueso de sus huesos y carne de su carne, no podía ser crucificado 
sin que ellos fueran identificados con Él en la crucifixión. Como se afirma en 
Romanos 5, en Su preciosa sangre los hijos de los hombres por la fe 
encontrarían su justificación: “Esta es mi sangre. . . cobertizo .. . para la 
remisión de los pecados.” Pero también es cierto que debido a la muerte del 
Redentor los hombres pueden experimentar el fin del reinado del mal dentro 
de sí mismos al obedecer el mandamiento de Romanos 6, es decir, 
considerarse muertos al pecado y vivos al pecado. Dios por medio de 
Jesucristo el Señor. “Sabiendo esto, que nuestro viejo hombre está 
crucificado juntamente con él, para que el cuerpo del pecado sea destruido, 
para que en adelante no sirvamos al pecado” (Rom. 6: 6). 


Es cierto que Romanos 5 y 6 es la versión de Pablo. Pero debemos recordar 
que Pablo no creó nada. Él fue simplemente el vaso elegido por Dios llevado 
a un desierto árabe después de la visión cegadora del Señor resucitado, 
donde recibió su Evangelio a solas durante tres años con Jesús, su recién 
encontrado Salvador (Gálatas 1:12). Es impensable que nuestro Señor no 
haya sabido todo lo que estaba implícito en Su palabra: "Destruid este templo 
y en tres días lo levantaré". 


Con este fin Dios había estado trabajando desde los albores: de la 
dispensación del Antiguo Testamento. El maravilloso templo judío no era más 
que una sombra: “¿No sabéis que sois templo de Dios, y que el Espíritu de 
Dios habita en vosotros?” Para este fin Dios todavía está trabajando. El 
Espíritu Santo, cuya misión es glorificar a Cristo, para llevar el. las cosas que 
Él obró y aplicarlas a los corazones de los hombres, hace real para el 
creyente su unión con Cristo en Su muerte y Resurrección. Por Su muerte, el 
Hijo del hombre destruyó judicialmente la vieja creación: “Uno murió por 
todos, luego todos murieron”, como está en la Versión Estándar Revisada, 
que es la traducción correcta del griego. Lo que le pasó al Hijo del hombre le 
pasó a todos. Se nos ordena, repito, que nos consideremos muertos al 
pecado, pero vivos para Dios en Cristo Jesús (Romanos 6:11). Esa es nuestra 
parte. El ajuste de cuentas es responsabilidad del hombre. El creyente debe 
por fe mantenerse firme en el hecho. Al hacerlo, el Espíritu Santo, cuya 


función es hacer reales las cosas de Cristo (“tomará de lo mío y os lo hará 
saber”, Juan 16:14), aplicará el poder de Dios, que Pablo nos dice. es la 
Palabra de la Cruz. 


“Destruye este templo, y. en tres días lo levantaré”. Juan nos dice que Jesús 
habló del templo de Su cuerpo. Los judíos no olvidaron esta asombrosa 
declaración, porque en la hora del juicio, cuando Jesús fue llevado ante el 
sumo sacerdote, fue acusado de haber dicho. que destruiría el templo de Dios 
y lo edificaría en tres días. Las palabras del Salvador fueron tergiversadas 
para satisfacer los propósitos de los judíos que buscaban ponerlo en la 
posición de un criminal para poder ser condenado. Digo que las palabras del 
Salvador fueron torcidas, porque Él no dijo: “Destruiré el templo de Dios y en 
tres días lo edificaré”. Y sin embargo, hablando del verdadero templo de Dios, 
eso es exactamente lo que hizo nuestro Señor. 


El templo del cuerpo del hombre ya no era una habitación adecuada para un 
Dios santo. Se había vuelto corrupto. El orgullo lo había convertido en el 
refugio inmundo de los demonios. La lujuria la había convertido en una cueva 
de serpientes. La autoadulación lo había convertido en un burdel donde 
reinaba la fornicación. El templo corrupto debe ser destruido. La vieja 
naturaleza también debe ser derrocada. Ninguna reforma o parcheo de lo 
viejo marcaría el comienzo del nuevo día. se necesitaba desesperadamente. 
Se requería destrucción y renovación como la que caracterizó el diluvio de los 
días de Noé. 


Tal inundación fue la Cruz. El Señor Jesucristo como segundo Adán destruyó 
el templo corrupto. En Su muerte todos los hombres murieron judicialmente. 
En la Resurrección del Dios- hombre que resume el destino de la raza, cuya 
posición es la posición judicial de todos, cuya gloria pasa sobre todos, la 
nueva creación sale a la luz. “Yo soy la resurrección y la vida. .. Todo aquel 
que vive y cree en mí, no morirá jamás”. . 


Pero' Dios; quien es rico en misericordia, para. su gran amor con que nos 
amó, aun cuando estábamos muertos: en pecados, nos dio vida juntamente 
con Cristo (por gracia sois: salvos: 3) y juntamente nos resucitó, y juntamente 
nos hizo sentar en los cielos. lugares en Cristo Jesús” (Efesios 2:4-6) 


Ll 
LA CRUZ LA BASE DEL RENACIMIENTO 


El CAPÍTULO tres del cuarto evangelio está cargado del aire tenso e 
impresionante de la Pasión. El terrible e inconmensurable significado del lado 
dividido del Hijo de Dios lo sustenta como el tono profundo que da a una obra 
maestra musical su armonía básica. Es a la luz del Gólgota que se encuentra 
San Juan. Nicodemo viene de noche y de buena gana se entrega a las 
cortesías comunes a los hombres de cultura y posición, pues siendo fariseo 
es muy consciente de que Aquel a quien entrevista es un "maestro venido de 
Dios”. No deja de tener en alta estima a Jesús, aunque está completamente 
ciego en cuanto a su santa misión como el Mesías prometido y Salvador del 
mundo. Nuestro Señor, sin embargo, deja de lado la ceremonia y lleva a Su 
invitado de inmediato al hecho de la gran necesidad que tiene el mundo de 
una regeneración espiritual, sin la cual no hay esperanza. La frase del 
Salvador: "De cierto, de cierto os digo, que el que no naciere de nuevo, no 
puede ver el reino de Dios", no deja lugar para un mero pasatiempo 
intelectual. El fariseo que, sin duda, esperaba una velada agradable de 
conversación teológica en la que sus propias opiniones pudieran ser 
expuestas ante un maestro del más alto nivel, se sorprende al encontrarse 
sumergido en las aguas profundas del reino espiritual, despojado de todo 
vestigio de mérito personal y hecho darse cuenta de la desesperanza | de su 
estado ante Dios a menos que nazca de nuevo del Espíritu. En lugar de 
agradables sutilezas teológicas, Nicodemo recibe un veredicto irrevocable 
que debe aceptar como un ultimátum divino. Se ve obligado inmediatamente 
a confesar su ignorancia. “¿Cómo puede nacer un hombre siendo viejo?” es 
su sorprendida respuesta: “¿Podrá entrar por segunda vez en el vientre de su 
madre y nacer?” 


No nos sorprende la confusión de Nicodemo. Su perspicacia teológica basada 
en la ley y las ceremonias judías, con sus elaboradas abluciones externas, no 
sirvió de nada aquí. ¿Quiso este “maestro venido de Dios” inferir que todos 
esos ritos externos eran inútiles, impotentes para renovar la naturaleza 
pecaminosa del hombre? ¿Podría ser que ninguna práctica religiosa bajo el 
sol pudiera lograr ese fin? ¿Era tan terrible la condición del hombre que no 
quedaba esperanza salvo en su comienzo, como si fuera un bebé recién 
nacido? ¿Qué podría querer decir este maestro? ¿Por qué debería ser tan 
radical, como si nada de lo que el hombre pudiera hacer pudiera brindarle el 
favor de Dios o prepararlo para heredar el reino de Dios? Nicodemo, 


asombrado más allá de las palabras, se tambaleó como un pez fuera del 
agua. . 


La cuestión del renacimiento se alza como un sol central en la galaxia de las 
doctrinas de la Iglesia. Sin esto, declara el Salvador, no hay manera de 
empezar. Simplemente no se puede entrar al reino a menos que el 
renacimiento sea lo primero. Fue Whitfield quien puso esta verdad en su 
punto más claro. A sus oyentes les parecía que no predicaba sobre nada 
más. Al final, un amigo protestó diciendo: “¿Pero por qué predicas alguna vez 
lo mismo: os es necesario nacer de nuevo?” La respuesta de Whitfield fue: 
"Porque os es necesario nacer de nuevo". No podría haber mejor respuesta. 
Si las palabras del Salvador no fueran tan definitivas, si hubiera algunas 
lagunas, algún rayo de esperanza además del renacimiento, Whitheld podría 
haber tenido una razón para cambiar de tema. Una vez le dijeron a una 
misionera, con no poco disgusto, que su violín tenía una sola cuerda: Cristo. 
“Es cierto”, fue la respuesta, “¿pero has observado la música celestial, la 
incomparable belleza de la armonía que proviene de esa cuerda?” 


Prestemos toda nuestra atención a este acorde del Nuevo Testamento. ¿Qué 
escuchamos? Es Cristo el Señor quien declara: “De cierto, de cierto te digo, 
que el que no naciere de agua y del Espíritu, no puede entrar en el reino de 
Dios”. Aunque el cielo y la tierra pasarán, Su Palabra nunca pasará; es 
definitivo para todas las edades. Nunca palabra más solemne, nunca palabra 
más definitiva que esta declaración de Cristo. [El renacimiento es 
absolutamente indispensable; sin ella nadie puede entrar en el reino de Dios. 


Las palabras finales del capítulo dos de Juan vinculan ese pasaje con el 
capítulo tres y forman una introducción perfecta a la entrevista del Salvador 
con Nicodemo: “Jesús no se encomendó a ellos [los judíos] porque conocía a 
todos los hombres, y no necesitaba que ninguno debía dar testimonio del 
hombre, porque él sabía lo que había en el hombre”. En otras palabras, no se 
hacía ilusiones sobre el posible mejoramiento de la humanidad. No vestiría un 
cadáver. “La hora viene, y ahora es, en que los muertos oirán la voz del Hijo 
de Dios; y los que oigan vivirán”. El hombre natural primero debe resucitar de 
entre los muertos. Observe también que Jesús no acepta la sutileza del 
fariseo acerca de que Él es un “maestro venido de Dios”. De hecho, Él lo 
rechaza. correcto ya que Él no es principalmente un maestro. Él es Redentor 
y, como tal, ya tiene una corona de espinas sobre Su frente. Él es “el Cordero 
inmolado”. . la fundación del mundo”. Su veredicto es que se debe eliminar el 


fundamento del ser del hombre, el orgullo, para poder poner otro fundamento, 
uno forjado por el Espíritu con la Cruz como instrumento. 


El “cómo” del renacimiento que inquietó a Nicodemo es todavía un misterio; 
sin embargo, su misterio no perjudica su realidad. Cuando se le preguntó si 
creía en el segundo nacimiento de la fe cristiana, Goethe respondió: “¿Cómo 
puedo dudar si no comprendo el misterio del primero”?”. Jesús no intenta 
mitigar este problema; Más bien juega con él de tal manera que aumenta su 
naturaleza misteriosa. “El viento sopla donde quiere, y oyes su sonido. . . así 
es todo aquel que es nacido del Espíritu”. Esta cifra, sin embargo, parece 
haber aumentado la confusión de Nicodemo, porque grita: "¿Cómo pueden 
ser estas cosas?" 


Ahora Jesús lleva a Nicodemo directamente a la Cruz. Es cierto que primero 
deben terminar los días de Su ministerio terrenal, tan llenos de sanación y 
enseñanza; pero los hombres no podían ser redimidos así. La redención, 
según todas las profecías y tipos antiguos, sólo podía llegar a través del 
«sacrificio». “Y como Moisés levantó la serpiente en el desierto, incluso. así 
es necesario que el Hijo del hombre sea exaltado, para que todo aquel que en 
él cree no perezca, sino que tenga vida eterna”. Luego sigue lo que Lutero 
llamó la Biblia en miniatura, el inmortal “Porque tanto amó Dios al mundo. . ” 
de Juan 3: 16. = 


Para nacer de nuevo, querido lector, no se le pide que se preocupe por la 
operación del Espíritu Santo, aunque, sin duda, el nuevo nacimiento es el 
fruto de la obra del Espíritu. No es una cuestión de cómo te sientes. No se 
espera que usted se entregue a ninguna gimnasia psicológica. No lo logras 
poco a poco. No es un proceso largo. La música no puede lograrlo. La poesía 
no sirve de nada. Un millón de resoluciones son sólo un millón de suspiros. 
La ciencia sólo puede pintar y disfrazar a Lázaro. La religión no puede criarlo. 
¿Qué lo resucitará de entre los muertos? Debe nacer de nuevo. 


Jesús señala la cruz como la base del renacimiento. El Hijo del hombre debe 
ser levantado, como Moisés levantó la serpiente. Aparte del Calvario, sólo 
habrá un falso despertar. No te mires a ti mismo para ver si de repente has 
llegado a ser lo suficientemente bueno. Miras a Jesús. Ni siquiera eso es 
suficiente. Debes mirar al Crucificado. Pablo, que decidió no saber nada más 
que a Jesucristo y a éste crucificado, tenía razón. El renacimiento, efectuado 
por el Espíritu ('a menos que uno nazca del Espíritu...”), tiene como raíz 
principal, como fuente divina, el Calvario. No hay ningún manantial del que 


pueda brotar, salvo las heridas del Hijo de Dios. Fue cuando Jesús clamó: 
"Consumado es”, y entregó su Espíritu, que el Espíritu Santo encontró, por 
así decirlo, el instrumento para el renacimiento del hombre. Fue entonces 
cuando se abrieron las tumbas. No sólo el perdón, la justificación, la 
santificación (Hebreos 10:10) y la redención tienen la cruz como su base. Fue 
allí donde se produjo la consumación cósmica del renacimiento de la raza. 
“Cuando Moisés levantó la serpiente. ” Hay algo inmensamente 
conmovedor en eso. ¿Qué serpiente?. Sí, una serpiente. Cuando nuestro 
Señor colgó de la Cruz del Calvario, toda la verguenza de la tierra y el pecado 
del hombre fueron borrados. En el corazón de ambos acechaba “esa antigua 
serpiente, el diablo”, con astucia infernal. “Por medio de la muerte destruyó al 
que tenía el imperio de la muerte, es decir, el diablo” (Heb. 2: 14). 


IV 
UN POZO DE AGUA QUE BROTA 


Al llegar al relato de la mujer samaritana en. Bueno, uno podría pensar que 
aquí, Jacob. al menos, no habrá sombra de la Cruz. ¿Qué relación podría 
haber entre el pozo que brota para vida eterna y el dolor, la verguenza y la 
muerte del Gólgota? ¿Puede haber una conexión entre las tiernas escenas 
grabadas en el pozo de Jacob y el lado dividido del Salvador? Aquí el énfasis 
está en la vida; allí fue la muerte cruda. Una mirada superficial podría llevar a 
pensar que no podría haber relación. Sin embargo, aquí es exactamente el 
lugar donde la vida y la muerte están correlacionadas. Comprender su 
relación es básico para comprender la gran paradoja de la fe cristiana. Sin él, 
también se podría intentar entender la geometría sin conocer la fórmula 
número uno: que los dos ángulos de un triángulo son iguales a su ángulo 
recto. El Salvador simplemente no ofrece vida sin muerte. Sería un fraude si 
lo hiciera. La mujer samaritana comprendió que el agua que había venido a 
sacar nunca podría calmar su sed. Los pasos por los cuales Jesús la condujo 
desde una existencia humillante hasta un conocimiento de sí mismo como 
Mesías y Salvador fueron todos tan naturales, tan espontáneamente 
ordenados por las circunstancias de la ocasión, que la mujer nunca soñó que 
se estaba ejecutando un plan nacido del cielo. . Sin embargo, todo fue fruto 
del plan de Dios: Jesús “es necesario que pase por Samaria” (Juan 4: 4). 
Claramente, la mujer habría querido mantener la entrevista sobre una base 
puramente intelectual, con la religión como tema para ella, un samaritano, 
aunque él mismo era judío. Este extraño que era tan atractivo, que trataba 
con tanta bondad parecía ser un profeta. Pero Jesús, el Salvador, no discutió. 
religión; Es necesario sondear los secretos sacos de pus de la putrefacción 
moral y drenar el veneno. El relato culmina gloriosamente cuando, en 
respuesta a las objeciones de la mujer y a sus palabras, “Creo que será mejor 
que estas preguntas esperen” (“Sé que viene el Mesías, el llamado Cristo; 
cuando él venga, nos declarará todas las cosas”). ”) Jesús declaró: “Yo soy el 
que habla contigo”. No es de extrañar que se olvidara el cántaro de agua 
mientras la mujer, abrumada por el gozo y el asombro, se apresuraba a ir a la 
ciudad para proclamar el nombre del Salvador. Poco después, los 
samaritanos, habiendo venido a oír su palabra, clamaron: “Ahora creemos, no 
por tu palabra, sino que nosotros mismos le hemos oído, 'y sabemos que éste 
es verdaderamente el Cristo, el Salvador del mundo. .” 


Cuando Jesús pidió una duna de agua, rápidamente matizó su petición, 
diciendo: “Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: Dame de 
beber; le habrías pedido, y él te habría dado agua viva; Cualquiera que beba 
de esta agua volverá a tener sed”. “Todo aquel que bebiere de esta agua, 
volverá a tener sed”: esta declaración del Salvador tiene una aplicación 
universal. Toda la vida es una búsqueda de satisfacciones duraderas, pero no 
hay ningún pozo. de placer que “puede saciar la sed del hombre”. Salomón 
parecía haber probado todas las fuentes terrenales, sólo para llorar en el 
dolor de la trágica frustración: "Vanidad de vanidades, todo es vanidad". “Lo 
más profundo, lo mejor en arte y riqueza, poder y placer no pudieron llenar el 
doloroso vacío del corazón de Salomón”. Qué bien sabía el Salvador que 
debajo de toda la aparente alegría del hombre se esconden anhelos 
frustrados, anhelos que siempre lloran como un niño que llora por el pecho de 
su madre, anhelos que nadie excepto Dios puede satisfacer. “Pero el que 
beba del agua que yo le daré, no tendrá sed jamás; pero el agua que yo le 
daré será en él una fuente de agua que salte para vida eterna”. ¿Quién no 
gritaría como lo hizo la mujer: “Señor, dame de esta agua para que no tenga 
sed, ni venga acá a sacarla”? Nuestro problema, sin embargo, es que no 
entendemos, tal como la mujer no entendió que, como en todas las cosas, las 
leyes gobiernan este “pozo de agua que salta para vida eterna”. La primera 
de estas leyes es la Cruz. Observemos su funcionamiento. Como decíamos 
en el prólogo, Juan nunca olvidó la sangre y el agua que brotaron del costado 
de su Señor crucificado. Años más tarde, cuando el discípulo amado 
contempló al Señor resucitado, ascendido y glorificado, nos dice que de él 
sale un río puro de agua de vida, claro como el cristal. Trono de Dios y del 
Cordero. Es para la sanidad de las naciones. Inunda la Iglesia, y de los 
corazones que verdaderamente creen en el Hijo de Dios suelen correr ríos de 
agua viva: En el capítulo siete del evangelio de Juan, el Salvador habla 
nuevamente del pozo de agua que brota para vida eterna, diciendo: * Si 
alguno tiene sed, venga a mí y beba. El que cree en mí, como dice la 
Escritura, de su interior correrán ríos de agua viva”. Luego Juan agrega entre 
paréntesis este comentario: “Pero esto hablaba del Espíritu que los que 
creyeran en él debían recibir; porque el Espíritu Santo aún no había sido 
dado, porque Jesús aún no había sido glorificado”. Jesús el Señor primero 
debe ser levantado. Todos los caminos de las Sagradas Escrituras conducen 
a la Cruz. Aunque los discípulos no entendieran y aunque Pedro pudiera 
argumentar: “Lejos de ti, Señor; esto no te sucederá”, sin embargo, el 
Maestro se dio cuenta de que debía subir a Jerusalén y sufrir muchas cosas 
de los ancianos y de los principales sacerdotes. y los escribas, serán muertos 
y resucitarán al tercer día. Todo dependía de esto. El río de agua de vida, 


claro como el cristal, sólo podía liberarse a través de la muerte. La Cruz sería 
el canal. Aunque la mujer junto al pozo no pudo entonces entender el 
significado completo del ofrecimiento de Cristo, nosotros que hemos visto el 
Viernes Santo, la mañana de la Resurrección, la Ascensión y Pentecostés, 
debemos darnos cuenta con Juan de la importancia central de la Cruz, ya sea 
en una fiesta de bodas donde el agua se convierte en vino, o en el pozo de 
Jacob donde se promete agua de vida eterna. 


No estamos forzando la verdad para desarrollar una tesis. La Sagrada 
Escritura es un vasto sistema con Cristo como centro. Él es verdaderamente 
el Alfa y la Omega de la Biblia como lo es el Alfa y la Omega de la creación. 
Sabiendo esto, también debemos reconocer que en Su Cruz convergen las 
profecías y su cumplimiento en el Redentor. 


No podemos esperar que el pozo de agua de vida eterna brote en nuestros 
corazones sin una aplicación práctica de la verdad a nuestra vida. Cristo 
nuestro Señor no puede ser nuestra vida hasta que haya sido nuestra muerte. 
Hay eso dentro de nosotros que debe ser cancelado si Él quiere reinar. La 
vieja naturaleza con su orgullo inherente no puede recibir la herencia que es 
nuestra en Cristo. El apóstol Pablo, instrumento elegido por Dios para la 
interpretación de la Cruz del Redentor, nos dice una y otra vez que cuando 
Cristo fue crucificado, nuestro “viejo hombre” fue crucificado junto con Él. 
Cuando Él murió al pecado, todos morimos con Él. Cuando Él fue sepultado, 
nosotros también fuimos plantados junto con Él a semejanza de Su muerte. 
Cuando Él resucitó, nosotros también fuimos resucitados y fuimos hechos 
para sentarnos junto con Él en lugares celestiales. Resumiendo todo en 
Colosenses 3:3, Pablo declara: “Vosotros estáis muertos y vuestra vida está 
escondida con Cristo en Dios”. 


Ahora bien, decir que esto no tiene nada que ver con la mujer junto al pozo y 
la promesa que le hicieron, es decir que cuando un arquitecto construye una 
casa tira una piedra sobre otra sin ningún plano ni diseño. Los discípulos no 
entendieron, mucho menos la mujer junto al pozo, sí, parece que nosotros no 
entendemos ni siquiera ahora; pero el Salvador siempre estuvo contemplando 
el camino de Su ministerio terrenal hacia la Cruz. El hombre no podría ser 
redimido de otra manera. Allí no sólo desaparecería su culpa, sino que su yo, 
el anciano, quedaría reducido a la nada; porque la naturaleza humana sería 
llevada a la Cruz por el Hijo del hombre, cuya muerte y Resurrección serían 
no sólo las. la terminación de lo “viejo” sino la salida a la luz de lo “nuevo”, un 
pozo de agua que brota para vida eterna. 


V 
LOS QUE OYEN VIVIRÁN 


Dondequiera que podamos cosechar en el evangelio de Juan, siempre 
seremos conscientes del hecho de que todas las obras registradas se 
realizan en anticipación de un cumplimiento aún por venir. Ante nosotros 
ahora tenemos al hombre que yacía enfermo junto al estanque de Betesda 
esperando que las aguas se agitaran, un caso lamentable cuya miseria se 
remontaba a treinta y ocho años, y a quien Jesús dijo: "¿Quieres ser sano?" 


El Salvador sabía muy bien que, aunque sanara físicamente a este pobre 
desgraciado (y lo sanó), el milagro no sería más que una sombra de la 
curación que se lograría mediante Su muerte y Resurrección. La capa exterior 
podría restaurarse con relativa facilidad, pero el hombre mismo, la naturaleza 
interior, sólo podría ser restaurado a la semejanza de la imagen de Dios 
mediante el completo 'derrocamiento del dominio satánico arraigado en el 
orgullo y la obstinación del hombre". Tal restauración espiritual sólo podría 
lograrse mediante aquello que, después de todo, era el verdadero propósito 
de la venida del Redentor: la muerte y la resurrección. 


La restauración del hombre que yacía junto al estanque de Betesda desató 
una explosión de acalorada controversia judía. ¿Quién era este hombre que 
desafió la tradición y la ley sagrada, atreviéndose a sanar en el día de 
reposo? Una violación tan flagrante de la sagrada costumbre judía no debe 
quedar impune. Leemos que “por eso los judíos persiguieron a Jesús y 
procuraron matarlo”. Jesús respondió: “Mi Padre hasta ahora trabaja, y yo 
trabajo”, pero esto sólo provocó un odio más intenso, y leemos que *Por eso 
los judíos procuraban más matarlo”, no sólo porque había quebrantado el 
sábado sino también porque Dijo que Dios era Su Padre, haciéndose igual a 
Dios. 


Desde el punto de vista humano, estas declaraciones de Jesús comenzaron a 
agitar el odio judío que finalmente culminó en el atroz crimen de la Crucifixión. 
Nuestro Señor podría haber tratado de atenuar sus asombrosas afirmaciones 
sobre su persona y así haber aplacado la ¡ira judía, pero no hizo tal cosa. 
Escúchenlo” mientras continúa hablando con todas sus abrumadoras, incluso 
asombrosas implicaciones de deidad: “El que no honra al Hijo, no honra al 
Padre. . . Porque como el Padre resucita a los muertos y les da vida; así 
también el Hijo, a quien quiere, da vida... Como el Padre tiene vida en sí 
mismo; así le ha dado al Hijo el tener vida en sí mismo; Y también le ha dado 


autoridad para hacer juicio, por cuanto es el Hijo del hombre. . . Escudriñad 
las Escrituras, porque en ellas pensáis. tenéis vida eterna; y ellos son los que 
dan testimonio de mí. Y no vendréis a mí para tener vida”. . 


La controversia se vuelve cada vez más candente. El Salvador habla de sí 
mismo como el juez supremo de la humanidad, ante quien finalmente se 
llevarán a juicio todos los asuntos. “Viene la hora”, les dice a los judíos, “en 
que todos los que están en los sepulcros oirán su voz, y saldrán; los que 
hicieron lo bueno, a la resurrección de vida; y los que hicieron lo malo, a 
resurrección de condenación”. La resistencia y la incredulidad de los judíos, 
señala, no surge de ninguna falta de evidencia en cuanto a la naturaleza 
divina de Su persona, sino más bien del hecho de que recibieron honor unos 
de otros. Están cegados por el orgullo. No pueden ver Su gloria porque sólo 
buscan la suya propia. 


Jesús era plenamente consciente de adónde lo llevarían finalmente sus 
declaraciones. Los judíos estaban empeñados en su muerte. Pero Él, en 
lugar de emplear medidas que los disuadieran, en lugar de suavizar sus 
afirmaciones para atenuar su malicia, golpeó aún más fuerte. ¿Por qué 
debería apaciguar su ira cuando, como Cordero inmolado desde la fundación 
del mundo, estaba incluso antes de Su encarnación en camino a la Cruz? 
¿Cómo se atrevió a suavizar sus afirmaciones cuando la verdad estaba en 
juego? ¿No era Él la verdad? 


“De cierto, de cierto os digo, que la hora viene, y ahora es, en que los 
muertos oirán la voz del Hijo de Dios; y los que oigan vivirán”. ¿A qué hora se 
refiere? En el banquete de bodas dijo que aún no había llegado su hora. 
Ahora parece sentirlo cerca. La resolución de los judíos de matarlo porque 
había sanado a un hombre impotente en el día de reposo, había traído ante 
Él la Cruz que estaba al final del camino. “La hora viene”; no, dice el 
Salvador, ya es. Vive en su resplandor. Su significado infinitamente 
maravilloso, su gloria inconmensurable en cuanto a su fruto, la redención de 
la humanidad, está siempre brillando ante Él, así como los rayos del sol 
brillan sobre el horizonte mucho antes de que el sol realmente aparezca. 


Sólo podemos interpretar el significado de la palabra del Salvador: “Los 
muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y los que la oigan vivirán”, a la luz de la 
Palabra tomada en su conjunto. La Sagrada Escritura es una gran unidad, 
cuyo objetivo supremo es la aparición de Cristo y la redención del hombre. La 
redención del hombre, como vemos en las epístolas de Pablo, se encuentra 


en la Cruz del Redentor. “En quien tenemos redención por su sangre” 
(Efesios 1: 7). Además, las Escrituras nos dicen que el pecador está muerto 
en pecados, pero si cree en el Hijo de Dios, será vivificado juntamente con Él 
y resucitará juntamente con Él. 


“Los muertos oirán la voz del Hijo de Dios y los que la oigan vivirán”. El 
pecado no es simplemente un error, una mala acción o algo inmundo y 
vicioso. No, es infinitamente más, porque mantiene al pecador en muerte 
espiritual. Está muerto en sus pecados, un Lázaro que apesta. Porque su 
culpa lo ha alejado de Dios, que es la fuente de la vida, porque se ha vuelto 
sobre sí mismo y se ha hecho de sí mismo su fin, sí, su todo en todo, es 
necesario que sea librado de sí mismo y resucitado de entre los muertos, de 
lo contrario no hay esperanza. El poder de Satanás sobre él debe ser 
quebrantado. Con su muerte por nosotros, Jesús ha realizado todo eso. Se 
resume en la gran proclamación del Bautista: “He aquí el Cordero de Dios 
que quita el pecado del mundo”. Cuando no sepamos nada excepto a 
Jesucristo y a éste crucificado, no sólo encontraremos perdón sino que 
seremos resucitados, porque Él es el Señor resucitado que nos llama a salir 
de la tumba de nuestra vida propia. 


NOSOTROS 
PAN DEL CIELO 


EL MILAGRO de los panes multiplicados tiene un alcance más amplio y un 
significado más profundo de lo que parece a primera vista. Aquí nuevamente 
encontraremos la sombra del Calvario cruzando el camino del Maestro. 
Escuchamos un eco de la voz que habló en el Cenáculo la noche de la 
traición, diciendo: “Porque esto es mi sangre del nuevo pacto, que por 
muchos es derramada para remisión de los pecados”. El Salvador parece 
tener en la mano la copa de la Última Cena; Parece que ya está dando el 
pan, símbolo de su cuerpo quebrantado, a sus discípulos y diciendo: *Tomen, 
coman; este es mi cuerpo”. Objeciones por las que parece que ya ahora 
entrega su cuerpo para que lo desgarren; Su preciosa sangre parece ya fluir 
de su costado herido. Escúchenlo mientras habla a los judíos, diciendo: “Si no 
coméis la carne del Hijo del Hombre y no bebéis su sangre, no tenéis vida en 
vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo lo 
resucitaré en el último día”. 


El desarrollo de Juan, capítulo seis, es el mismo que el del capítulo anterior. 
Allí fue la curación del hombre impotente lo que precipitó la controversia. Aquí 
está la multiplicación de los panes. Así como en el capítulo cinco el milagro 
conllevaba una implicación más profunda, aquí también se destaca en negrita 
una verdad subyacente. 


Es cierto que hubo quienes quedaron impresionados por la multiplicación de 
los panes y exclamaron: “Este es en verdad el profeta que debía venir al 
mundo”. De buena gana lo tomarían por la fuerza y lo harían su rey. Pero 
Jesús no se dejó engañar. Como lo expresó Juan en el capítulo dos: “Pero 
Jesús no se encomendó a ellos, porque conocía a todos los hombres, y no 
necesitaba que ninguno testificara del hombre, porque sabía lo que había en 
el hombre”. panes y peces. Un rey con poder para obrar tales milagros bien 
podría liberarlos del irritante yugo romano y satisfacer todas sus necesidades. 
Nunca más volverían a ser pobres ni oprimidos. La gloria que fue de Salomón 
sería suya una vez más. “Me buscáis”, dijo el Señor al día siguiente, después 
de haber ido solos a una montaña, huyendo del pensamiento de tal realeza, 
“porque habéis comido los panes y os saciasteis”. 


No, no deben engañarse a sí mismos. Realmente no querían un Rey como Él; 
porque Su realeza debía ser universal, y ellos exigían la supremacía judía. 
Había bajado del cielo como Pan de Dios para dar vida al mundo. Aunque 


clamaron: “Señor, danos cada vez más este pan”, Él debe mostrarles que en 
realidad no querían el maná espiritual que les ofrecía. Por lo tanto, continuó 
acentuando el significado más profundo del milagro: “Yo soy el pan de vida: el 
que a mí viene, nunca tendrá hambre; y el que cree en mí nunca tendrá sed. 
Pero os dije que también vosotros me habéis visto y no creéis. Todo lo que el 
Padre me da, vendrá a mí; y al que a mí viene, no le echo fuera. 


Porque he venido del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del 
que me envió. Y esta es la voluntad del Padre que me ha enviado: que de 
todo lo que me ha dado no pierda nada, sino que lo resucite en el día 
postrero. Y esta es la voluntad del que me envió: que todo aquel que ve al 
Hijo y cree en él, tenga vida eterna; y yo le resucitaré en el día postrero” 
(Juan 6: 35-40). Entonces los judíos murmuraron contra Él porque había 
dicho: "Yo soy el pan que descendió del cielo". 


Ahí lo tienes. Realmente no lo querían como su Rey. Para tenerlo como Rey, 
deben tenerlo como Salvador. “Yo soy el pan vivo que descendió del cielo; si 
alguno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le daré es mi 
carne, la cual daré por la vida del mundo”. Ah, sí, Su cuerpo debe ser 
quebrantado y Su sangre derramada. Nunca perdió de vista el hecho. Fue 
esto lo que subyacía y explicaba todo. Era esto lo único que podía cumplir las 
mayores esperanzas de Jesús y sus propósitos más profundos como 
Redentor del mundo. 


“Entonces los judíos se peleaban entre sí, diciendo: ¿Cómo puede éste 
darnos a comer su carne?” Esta pregunta ocasionó una atención aún más 
aguda sobre ese hecho central de la historia sin el cual no hay esperanza 
para una raza maldita por el pecado. La respuesta del Salvador sólo puede 
entenderse estando al pie de la Cruz. Sus palabras no tienen ningún 
significado salvo que se interpreten a la luz de la consumación del Calvario. 
“De cierto, de cierto os digo, que si no coméis la carne del Hijo del Hombre y 
no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe 
mi sangre, tiene vida eterna; y yo lo resucitaré en el día postrero. Porque mi 
carne es verdadera comida y mi sangre es verdadera bebida”. 


El resultado fue el que el Señor había anticipado. La reacción judía fue aguda 
y severa: “Esta es una palabra dura; ¿Quién puede oírlo? El Maestro 
inmediatamente llevó el asunto un paso más allá. “¿Qué y si veáis al Hijo del 
Hombre ascender a donde estaba antes? Es el espíritu el que vivifica; la 
carne para nada aprovecha: las palabras que yo os hablo, son espíritu y son 


vida”. Este encuentro marcó una crisis en el ministerio público del Salvador. 
“Desde entonces”, dice Juan, “muchos de sus discípulos volvieron atrás y ya 
no andaban con él”. Pero Jesús no se amilanó. Su mensaje no podía bajar el 
tono. La espada de dos filos de la Palabra debe permanecer, su filo agudo 
debe ser la verdad penetrante de Dios. “¿También vosotros queréis 
marcharos?” es la fuerte exigencia hecha a los doce. “Debes decidir”, dice 
efectivamente el Maestro. "Si quieres alejarte con la multitud, este es el 
momento". 


La respuesta de Pedro ha resonado a lo largo de los siglos para que los 
cristianos de todas las épocas puedan hacer suyas sus palabras: “Señor, ¿a 
quién iremos?” tienes palabras de vida eterna. Y creemos y estamos seguros 
de que tú eres el Cristo, el Hijo del Dios vivo”. ¡Espléndido! Pero el Salvador 
está siempre a los portales del Gólgota; Parece no poder apartar los ojos de 
la Cruz que le espera. La profesión de Pedro se convierte en la ocasión de 
centrarnos aún más en el Calvario: “¿No os he escogido yo a vosotros doce, 
y uno de vosotros es demonio? Habló de Judas Iscariote, hijo de Simón, 
porque él era el que debía entregarlo, siendo uno de los doce”. 


Sin embargo, los discípulos no entendieron. ¿Cómo podrían? Y, sin embargo, 
nuestro Señor debe hablar como lo hizo, porque estaba hablando a todas las 
edades. Los cielos y la tierra podrán pasar, pero Su Palabra “nunca”. Y Su 
Palabra esencialmente es, y será por siempre, la Palabra de la Cruz, “la 
sabiduría de Dios y el poder de Dios”. Aunque el Calvario todavía pueda 
parecer una necedad a los sabios según la carne, la necedad de Dios es más 
sabia que los hombres. 


VII 
RÍOS DE AGUA VIVA 


A medida que uno avanza en el evangelio según San Juan, hay una 
sensación cada vez mayor de perdición inminente. Leemos en el capítulo 
siete, versículo treinta, que los judíos buscaban prender a Jesús pero nadie le 
echó mano porque aún no había llegado su hora. En cierto sentido, tenemos 
aquí la clave del libro: Su hora. “Mi hora aún no ha llegado”, dijo en el 
banquete de bodas. Cuando sus hermanos lo instaron a subir a Jerusalén 
para la fiesta de los Tabernáculos, su respuesta fue: “Mi tiempo [ftiempo 
señalado” en griego] aún no ha llegado”. Sin embargo, esa hora en el 
pensamiento y el sentimiento del Salvador estaba cerca. Incluso ahora estaba 
respirando su atmósfera. Estaba avanzando con paso firme y con una 
resolución cada vez más profunda hacia la consumación de su propósito más 
sublime: la salvación de los muchos millones que un día cantarían: “Digno 
eres... para ti... nos has redimido para Dios con tu sangre”. “Aún estoy un 
poco de tiempo con vosotros, y luego iré al que me envió” (Juan 7: 33). “En el 
último día, aquel gran día de la fiesta, Jesús se puso de pie y clamaba, 
diciendo: Si alguno Si el hombre tiene sed, venga a mí y beba. El que cree en 
mí, como dice la Escritura, de su interior correrán ríos de agua viva”. En este 
punto Juan no puede resistir el impulso del intérprete y teólogo: se adelanta 
para comentar e interpretar no sólo el principio sino todo lo que interviene a la 
luz del final: la Cruz y el sepulcro vacío. Este comentario de Juan está entre 
paréntesis: “Pero esto hablaba del Espíritu que los que creyeran en él debían 
recibir; porque el Espíritu Santo aún no había sido dado;' porque Jesús aún 
no había sido glorificado”. 


Fue Juan quien estuvo al pie de la Cruz. ad Juan, quien registró que cuando 
el soldado romano traspasó el costado del Redentor, inmediatamente salió 
sangre y agua. Y añadió un audaz testimonio personal, diciendo: “Y el que lo 
vio, dio testimonio, y su testimonio es verdadero”. Es John también quien en 
el cierre. . El capítulo del Apocalipsis nos dice que del trono de Dios y del 
Cordero sale un río puro de agua de vida, claro como el cristal. El río de agua 
de vida, nos dice, es el Espíritu que deben recibir los que creen en el Señor 
Jesucristo. Pero para que el Espíritu fuera dado, dice Juan, en efecto, Jesús 
tenía que ser glorificado. “Padre, ha llegado la hora”, dijo Jesús en el 
Cenáculo, con la sombra de la Cruz pesada sobre Él, “glorifica a tu Hijo, para 
que también tu Hijo te glorifique a ti”. ¿Gloria? ¿Dónde está la gloria de la 
Cruz? Ah, debemos tener ojos ungidos con el santo óleo de Dios para verlo. 
Sólo entonces veremos que en verdad fue la obra maestra de Dios donde 


Sus santos atributos de sabiduría, amor, justicia y poder alcanzaron su 
expresión más sublime. 


Y también debemos estar en el Calvario, si la promesa del Salvador de que 
ríos de agua viva fluyan desde lo más íntimo de nuestro ser ha de tener un 
cumplimiento real en la experiencia. Las Escrituras son en verdad una unidad 
sublime. Incluso no podemos comprender las partes sin comprender el todo. 
Que den testimonio de Jesús y eso en la Cruz. Hemos resumido lo más 
verdadero, lo más profundo. propósito de la Sagrada Escritura, se 
desvanecen un poco de nuestro pensamiento, y el resultado es como la 
confusión que se produce cuando se hace girar un cartón con círculos 
concéntricos sobre un clavo ligeramente descentrado. Cuando gira sobre su 
verdadero centro, cada círculo se destaca con un relieve claro y audaz, y hay 
armonía. 


El significado más profundo de las palabras del Salvador acerca de ríos de 
agua viva que fluyen desde lo más íntimo del creyente se revela en las 
epístolas de Pablo, el vaso escogido de Dios. (“Él es para mí un vaso 
escogido”, dijo el Señor.) Pablo nos dice en su epístola a los Gálatas que para 
"andar en el Espíritu, la carne debe ser crucificada". “Los que son de Cristo 
han crucificado la carne con sus pasiones y concupiscencias. Si vivimos en el 
Espíritu, andemos también en el Espíritu... . Andad en el Espíritu y no 
satisfagáis los deseos de la carne. Porque la carne tiene codicia contra el 
Espíritu, y el Espíritu contra la carne; y éstos son contrarios el uno al otro... 
Son manifiestas las obras de la carne, cuales son éstas. .. .” (¡y qué raza tan 
horrible son!) “Pero el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, 
benignidad, bondad, fe, mansedumbre, templanza; contra tales cosas no hay 


” 


ley”. 


Ahora bien, cuando unimos estas cosas (y en la mente de Dios realmente son 
una), vemos por qué no todos los cristianos son canales para el 
desbordamiento de los ríos de agua viva. El Salvador habló como si fuera 
sólo cuestión de sed. “Si alguno tiene sed...” Él dice que sólo necesitamos 
creer en Él: “El que cree en mí, de lo más íntimo de su ser correrán ríos de 
agua viva”. Un poco más tarde, se vuelve más específico y establece las 
condiciones que el creyente debe cumplir antes de poder ser un canal 
adecuado. Él enseña que el maíz del trigo que no cae en la tierra para morir, 
permanece solo. Sólo puede dar fruto si está dispuesto a morir. Donde se 
encuentra el Maestro, allí el siervo debe estar dispuesto a ir. Se resume en la 


gran paradoja del Evangelio: “El que ama su vida, la perderá; y el que 
aborrece su vida en este mundo, para vida eterna la guardará” Juan 12:25). 


Preguntamos ahora, ¿por qué no vemos más de esta agua viva que el 
Salvador prometió que fluiría del corazón de aquellos que creen en Él? 
¿Dónde están esos ríos? ¿Por qué no fluyen como una poderosa confluencia 
de corrientes del Trono y del Cordero sobre las almas reseca del mundo y las 
tierras desérticas de su miseria y muerte? La respuesta es que no podemos 
tener el poder de la Resurrección del Salvador y su consiguiente Pentecostés 
sin participar primero en Su Cruz. El Espíritu Santo obra a través de la Cruz. 
Hoy los ríos de agua viva están represados detrás de los muros del orgullo (el 
orgullo de la iglesia, el orgullo de la posición, el orgullo de la raza, el orgullo 
del cargo, el orgullo de la riqueza; el orgullo de la vida, 1 Juan 2:16), todo lo 
cual debe ser clavado en la Cruz del Redentor donde Dios judicialmente lo ha 
puesto. El viejo hombre fue crucificado junto con Cristo. 


VII! 
SI SOY LEVANTADO 


En el capítulo ocho del evangelio de Juan se acelera enormemente el 
movimiento hacia el Calvario. El eco de la Cruz resuena aún con más fuerza 
en la conciencia; la mente de Jesús se vuelve de una manera nueva hacia su 
meta. Tiene un bautismo con el cual ser bautizado; Tiene una copa para 
beber y se endereza hasta que se cumpla. Su hora aún no ha llegado; 
todavía vive en la gloria de su cumplimiento, y Su gemido incluso ahora se 
está convirtiendo en una agonía cósmica del Espíritu. 


Los estudiantes de la Biblia han observado durante mucho tiempo el hecho 
de que el evangelio de Juan depende, por así decirlo, de la gran controversia 
entre los judíos y el Salvador en cuanto a Su persona. Se vuelve más caliente 
con cada capítulo. “Entonces los fariseos le dijeron: Tú eres el testimonio de ti 
mismo; Tu registro no es verdadero. Respondió Jesús y les dijo: Aunque doy 
testimonio de mí mismo, mi testimonio es verdadero, porque sé de dónde 
vengo y adónde voy; pero no podéis saber de dónde vengo ni adónde voy” 
(Juan 8: 13-14). Los judíos entonces reclamaron a Dios como su Padre, pero 
Jesús respondió que si Dios fuera su Padre recibirían Su palabra. No los 
perdonó porque les dijo que eran de su padre el diablo, el cual desde el 
principio fue homicida y no permaneció en la verdad, porque no había verdad 
en él. 


El asunto llegó a un clímax abrumador cuando el Salvador se refirió a 
Abraham y declaró que Abraham había visto Su día (“Lo vio y se alegró”). 
“Aún no tienes cincuenta años, ¿y has visto a Abraham?” es el asombrado 
rechazo. Cuán terrible fue la respuesta de Jesús: “De cierto, de cierto os digo: 
Antes que Abraham existiera, yo soy”. Para ellos esto era una blasfemia. 
Bueno, fue la palabra de Jehová a Moisés mediante la cual Él se identificó 
ante los hijos de Israel en Egipto. Sólo Dios se atreve a hablar así de sí 
mismo. Este hombre era digno de muerte. La ley de Moisés así lo decía. 
“Entonces tomaron piedras para arrojárselas; pero Jesús se escondió y salió 
del templo, pasando por en medio de ellos, y pasó de largo” (Juan 8:59). 


Esto nos lleva a una de las declaraciones más asombrosas que jamás se 
hayan encontrado en labios de Aquel que habló como nunca habló ningún 
hombre, cuyas palabras, aunque el cielo y la tierra pasen, nunca serán 
olvidadas. El Salvador les da a los judíos una prueba final y absolutamente 
concluyente. En efecto, dice: “Muy bien, echad, si queréis, los elementos en 


el crisol; someterlos a las llamas hasta que el fuego haga manifiesta su 
naturaleza intrínseca”. “Cuando hayáis levantado al Hijo del hombre, 
entonces sabréis que yo soy...” “La Cruz”, dice Jesús, “será la prueba final. 
Cuando me hayáis levantado, lo sabréis. Lo apuesto todo a la Cruz. Si aquí 
no encuentran evidencia suficiente de mi misión redentora como el Salvador 
del mundo divinamente prometido, estoy impugnado ante los hombres y los 
ángeles; La eternidad me declarará para siempre el fraude que dices que 
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soy”. 


Ahora bien, cuando profundizamos en el asunto, encontramos que aun así es 
así. Es la Cruz vista a la luz de la Resurrección la que tiene la última palabra. 
“La muerte-resurrección a mitad del proceso”, para tomar prestada la 
expresión clásica de Maybie, es el crisol cuya llama, . sí, cuyo calor 
inconmensurable ha puesto de manifiesto para siempre los ingredientes de la 
naturaleza y constitución del Hijo de. Dios. Si no hubiera cumplido su palabra 
y no hubiera resucitado triunfante de entre los muertos, sus afirmaciones 
serían objeto de repudio inequívoco y el cristianismo habría muerto con su 
fundador. Por el contrario, también los judíos estaban dispuestos a arriesgarlo 
todo en la cruz. La pena de muerte había sido divinamente ordenada para 
locos como Jesús, quien, perdiendo todo sentido de proporción, todo sentido 
de orden y de derecho, afirmó ser Dios; porque sólo Él se atreve a decir: "Yo 
soy". Sólo la Resurrección podría contrarrestar la posición judía y barrer lo 
que estaba en juego. Pablo, judío y fariseo, comprendió todas las 
implicaciones, como lo demuestra la gran frase con la que abre su epístola a 
los romanos: “El evangelio de Dios (que había prometido antes por sus 
profetas en las Sagradas Escrituras) De su Hijo Jesucristo nuestro Señor, que 
era: del linaje de David según la carne; y declarado Hijo de Dios con poder, 
según el espíritu de santidad, por la resurrección de entre los muertos”. Por 
supuesto. Naturalmente, la resurrección no lo convierte en Hijo de Dios. Él fue 
eso desde toda la eternidad. Pero sí lo declara como tal. Pone su sello en Su 
reclamo. En efecto, dice: “Ahora veis que “De cierto, de cierto os digo, antes 
que Abraham existiera, yo existo” no es una afirmación vana, ni el discurso de 
un maníaco. Es el amén del Padre a las pretensiones de deidad del Hijo”. 
Como lo tenemos en el Salmo cuarenta y cinco, versículo seis (citado en 
Hebreos 1: 8), es el Padre quien declara: “Tu trono, oh Dios, es por los siglos 
de los siglos”. “Cuando hayáis levantado al Hijo del hombre, entonces sabréis 
que yo soy. .... Jesús apostó todo en Su Cruz. Bien pudo haberlo hecho, 
porque de hecho es el centro de un nuevo universo. Pero, ¿cómo podría esta 
Cruz que era la suma total de vergúenza y degradación, ignominia, derrota y 
corrupción, el árbol que había sido maldecido por Dios ("Maldito todo el que 


es colgado en un madero", Gálatas 3: 13, también Deuteronomio 21? : 22, 
23); ¿Cómo podría esta Cruz convertirse en el símbolo de todo lo más 
elevado en una nueva era de verdad y amor? ¿Cómo podría? ¿Aquello que al 
mundo antiguo sólo hablaba de verguenza y miseria sin medida se convierte 
en un nuevo mundo en la propia Palabra de sabiduría y poder de Dios (1 Cor. 
1: 18)? ¿Cómo podría la Cruz convertirse en la revelación de Dios mismo? En 
el Apocalipsis Juan nos dice que cuando vio los cielos abiertos y contempló el 
trono de Dios, en medio estaba un Cordero como si hubiera sido inmolado. 
¿Cómo puede ser que a esa cosa maldita, la Cruz, se le dé en cierto sentido 
un lugar en el trono de Dios, como si no hubiera otro medio por el cual | para 
expresar lo que es más maravilloso y más maravilloso en la naturaleza de 
Dios? La respuesta nos lleva al hecho más sublime de la revelación cristiana 
tal como la tenemos en Cristo. Nos lleva al misterio más profundo del 
universo. Aquí en la Cruz, como suelen decir los teólogos, los atributos 
morales de Dios llegan a su expresión más sublime. El amor no puede hacer 
más. No se puede concebir una liquidación más estricta, más justa y correcta 
de la cuenta del pecado. 


-El pensamiento más profundo de Dios, su palabra más asombrosa, no se 
encuentra en el número de las estrellas cuya armonía e infinitud está más allá 
de la concepción del hombre. Está en la palabra de la Cruz. Nada representa 
tan verdaderamente a Dios como el Calvario. Aquí encontró una manera de 
saldar la cuenta del pecado (y qué deuda era: el resumen del crimen, la 
culpa, la maldad y la lujuria, la avaricia y las malas acciones, sin mencionar el 
pensamiento erróneo de todas las épocas) sin menospreciar de ninguna 
manera sus consecuencias. enormidad. La majestad de la ley de Dios nunca 
tuvo una expresión más sublime. El odio de Dios hacia el pecado alcanza sus 
límites más terribles. El amor de Dios por una raza pecadora toca la 
conciencia moral de la humanidad tan profundamente que el criminal más 
degradado no puede sino arrepentirse de sus pecados y entregarse a Dios. 


“Por tanto os dije que moriréis en vuestros pecados; porque si no creéis que 
yo soy, en vuestros pecados moriréis” (Juan 8: 24). Los judíos no podían ver 
qué relación podría tener Jesús con la eliminación de sus pecados. ¿Por qué 
ellos, o cualquier otra persona, deberían creer en Él para no morir en sus 
pecados? En respuesta a esta pregunta, la más candente que el hombre 
jamás tendrá que afrontar, me tomo la libertad de repetir la historia del 
africano converso. Según el testimonio de una misionera que trabajó durante 
años en el continente oscuro, esta africana le contó una vez que en un sueño 
vio al Señor Jesús subiendo el monte del Calvario con una gran carga. Dijo 


que clamó al Salvador con asombro, diciendo: “Señor, estos son los pecados 
del mundo, ¿no es así?” 


“No”, fue la respuesta del Salvador, “estos son tus pecados”. 


IX 
PARA JUICIO VENGO 


A primera vista parecería que el capítulo nueve del evangelio de Juan no 
ofrece nada para el desarrollo de esta tesis sobre la Cruz, pero no es así. La 
sombra del Calvario, mejor llamada faro, ya que no hay luz tan radiante, 
también está aquí sobre el Maestro. Y la palabra que aquí pronuncia sólo 
puede entenderse a la vista de la Cruz. 


El capítulo cuenta la historia del ciego que nació ciego y cuyo triste destino 
impulsó a los discípulos a preguntarle a Jesús: “¿Quién pecó, éste o sus 
padres, para nacer ciego?” La respuesta de Jesús sacó el asunto del ámbito 
de la naturaleza, con su inexorable ley de causa y efecto, y lo colocó en el 
ámbito de la soberanía de Dios, donde los teólogos suelen insistir en lo que 
llaman elección y predestinación. Felizmente, no necesitamos entrar en 
cuestiones tan profundas y controvertidas, sino que simplemente tomaremos 
la declaración tal como sale de labios del Salvador: “Ni éste pecó, ni sus 
padres, sino para que las obras de Dios se manifiesten en él. " “Desde la hora 
de su nacimiento”, está diciendo Jesús, “Dios previó esta maravillosa ocasión 
en mi ministerio público y ha ordenado los acontecimientos de tal manera que 
yo pueda realizar las obras del que me envió, mientras es de día y llega la 
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noche, cuando ningún hombre puede trabajar”. 


No necesitamos entrar en los detalles de la curación del hombre nacido. 
ciego. El Salvador ungió sus ojos con saliva mezclada con barro, lo envió a 
lavarse en el estanque de Siloé y volvió viendo, incendiando de emoción a los 
vecinos con su ardiente testimonio. La controversia que recorre las páginas 
del evangelio de Juan estalla una vez más. “¿Cómo fueron abiertos tus ojos?” 
-preguntó la gente. “Un hombre que se llama Jesús hizo barro y ungió mis 
ojos, y me dijo: Ve al estanque de Siloé y lávate; y fui y me lavé, y recobré la 
vista”, es la sonora respuesta de aquel hecho supremamente. felices por la 
palabra sanadora del Salvador. 


El asunto es llevado a los fariseos, que ya estaban cegados por el odio y los 
prejuicios. Lo que añadió más leña a la llama de su ya ardiente odio fue el 
hecho de que esto se había hecho en el día de reposo. Nuevamente se le 
pregunta al hombre que había recibido la vista cómo sucedió todo. Se repite 
su testimonio anterior: "Puso barro en mis ojos, y me lavé, y veo". Pero los 
fariseos no se dejaron convencer. La ceguera del hombre ciego de nacimiento 
no era más que una sombra en comparación con la terrible ceguera espiritual 


de estos fanáticos religiosos. Continuamente pidieron señales del Maestro 
que serían prueba de Su Mesianismo, pero cuando se enfrentaron a estas 
señales, implacablemente cerraron los ojos para no ver. Despreciaban a 
aquel humilde cuya enseñanza era como una espada clavada en su 
intolerancia religiosa y que se asociaba con publicanos, pecadores y rameras. 


A continuación, se consultó a los padres y se les preguntó cómo había 
recibido la vista su hijo. Tenían miedo. Sabían de la norma de los judíos de 
que si algún hombre confesaba que Jesús era el Cristo, el Mesías y Redentor 
prometido, debía ser expulsado de la sinagoga. El arma de la excomunión los 
puso, por así decirlo, de rodillas ante estos orgullosos fariseos. “No lo 
sabemos; es mayor de edad; Pregúntale: él hablará por sí mismo”, es su 
evasión pusilánime. Entonces los fariseos atacaron con toda su fuerza al 
hombre que había nacido ciego y pronunciaron su ultimátum: “Dad a Dios la 
alabanza: sabemos que este hombre es un pecador”. La respuesta que 
recibieron debe haberlos sacudido hasta los cimientos. Es un testimonio 
bendito que ha resonado a través de los siglos, el testimonio de alguien que 
sabe, que los críticos, los escépticos y los mundanos digan lo que quieran: “Si 
es pecador o no, no lo sé; una cosa sé, que siendo ciego, ahora veo”. 


Pero los fariseos estaban decididos a no mirar los hechos cara a cara. 
Aunque la Luz del Mundo estaba ante ellos, su ceguera se profundizaba 
momento a momento, porque amaban la oscuridad, la oscuridad que es suelo 
fértil para el crecimiento del orgullo. “Sabemos que Dios habló a Moisés; en 
cuanto a este, no sabemos de dónde es”. Sin embargo, solo se involucraron 
en una verguenza y una culpa más profundas, porque el ciego sanado los 
superó en todo momento. “Desde el principio del mundo no se oía que nadie 
abriera los ojos a uno que había nacido ciego”, paró con mortal destreza. “Si 
este hombre no fuera de Dios, nada podría hacer”. “Tú naciste totalmente en 
pecado, ¿y nos enseñas?” ellos respondieron; y grande debe haber sido su 
ira, porque, leemos, lo expulsaron. 


Pero qué hermosa fue la continuación, porque Jesús, conociendo la difícil 
situación del pobre, lo buscó, y tenemos el registro de esa tierna e 
impresionante entrevista. “¿Crees en el Hijo de Dios?” es la palabra con la 
que Él atraería a este amado hacia Sí. “¿Quién es, Señor, para que crea en 
él?” pregunta éste que ve pero aún no comprende del todo. “Tú le has visto, y 
él es el que habla contigo”, es la amorosa respuesta del Salvador. Las 
palabras de Juan en este punto de la narración son realmente el quid de todo 
el asunto: “Y él dijo: Señor, creo. Y él lo adoró”. 


Pero los fariseos estaban cerca, y podemos estar seguros de que rechinaron 
los dientes, porque el Salvador alzó su voz y dijo: “Para juicio he venido a 
este mundo, para que los que no ven, vean; y para que los que ven queden 
ciegos”. Esa fue la ocasión para un último y culminante error por parte de los 
fariseos, quienes todo el tiempo habían estado tropezándose en la oscuridad 
de su intolerancia. “¿Estamos nosotros también ciegos?” es la pregunta 
sorprendida que le hacen al Maestro. Ahora se han puesto al descubierto. El 
golpe cae... y el golpe es terrible porque la verdad despoja al fanatismo, el 
engaño y el orgullo de toda máscara, exponiendo sus raíces infernales. Jesús 
respondió: “Si fuerais ciegos, no tendríais pecado; pero ahora decís: Vemos; 
por tanto, vuestro pecado permanece”. 


“Para juicio he venido a este mundo”, fue la sorprendente declaración del 
Salvador en la gran controversia con los judíos sobre la cuestión de Su 
persona. Esto es demasiado significativo. una expresión que no debe 
considerarse en un ámbito más amplio. No sólo hablaba” a los fariseos. 
Nuevamente estamos obligados por las leyes de interpretación bíblica a 
interpretar esto. parte-a la luz-del todo. La ceguera de los fariseos en esta 
ocasión particular fue, después de todo, sólo una acentuación de la ceguera 
del mundo, las tinieblas que el príncipe de las tinieblas ha infligido. 'sobre sus 
víctimas, los hijos de los hombres. “El: dios de esto. mundo. ha cegado. las 
mentes de los que no creen, para que no. luz de—lo glorioso. les 
resplandezca el evangelio de Cristo, el cual es la imagen de Dios” (2 Cor. 4: 4 


Nadie entendió mejor que nuestro Señor: “Porque: jade: = ment Yo he venido 
a este mundo”, debe interpretarse a la luz de declaraciones posteriores que el 
Salvador hizo cuando se encontró cara a cara. con Su Cruz,: “Ahora es el 
juicio de este mundo: ahora el príncipe de este mundo será echado fuera; y 
yo, si fuere levantado de la tierra, a todos atraeré a mí” (Juan 12: 31 -32): El 
Señor Jesús se dio cuenta, como nadie excepto Él, de que tal ceguera, fruto 
del orgullo, no caracteriza. sólo los judíos y los fariseos, sino todos los 
hombres en todas partes en su estado pecaminoso, sólo podrían ser 
destruidos por un golpe cósmico como el que se asestó en el Calvario. 
Escuchar. el cambio en los orgullosos. Fariseo,. Saulo: de Tarso', cuya' 
intolerancia superó incluso la de los fariseos del evangelio de Juan, después 
de haber visto la gloria del “Cristo resucitado en el camino a Damasco: “Estoy 
crucificado con Cristo; sin embargo, todavía no vivo yo, mas vive Cristo en mí. 
Esto: El juicio del que habló Jestis a los fariseos que no podían 'y'. No quise 
creer en Él: fue consumado en la Cruz del Calvario. "El pecado fue juzgado, y 


la vieja creación (Pablo la llama el viejo hombre) también fue juzgada y 
desechada". “Sabiendo esto, que nuestro viejo | "El hombre fue crucificado 
juntamente con él [Cristo], para que el cuerpo del pecado fuera destruido..." 
(Rom. 6:6). Satanás también fue juzgado en la Cruz. La simiente de la mujer 
fue magullada. su cabeza, como la tenemos en Génesis 2:15, la primera 
promesa en las Sagradas Escrituras sobre la venida de un Redentor *... 
mediante la muerte podría destruir al que tenía el poder de la muerte, es 
decir, al. diablo” (Hebreos 2:14) 


Xx 
PONGO MI VIDA 


El capítulo diez del evangelio de Juan nos recuerda a alguien que, después 
de haber viajado hacia su casa y haber visto sus luces, de repente dobla una 
esquina y llega de lleno a su objetivo. Su casa está ante él. Jesús ya no mira 
de lejos la Cruz. Su sombra cae plenamente sobre Él. A partir de este 
momento los asuntos se tratan como desde la consumación del Gólgota, no 
es que hasta ahora no fuera así; hemos visto que desde el principio estuvo 
predominante en la mente de Jesús y por consiguiente en la mente de Juan, 
el discípulo amado. Pero ahora hay una diferencia. Jesús nuestro Señor, con 
la Cruz a la vista, se apresura a abrazarla. Ha llegado su hora. 


Aquí tenemos el hermoso discurso de Cristo sobre el Pastor y Sus ovejas. 
Este pensamiento que recorre todas las Escrituras y constituye el material de 
una de sus lecciones más básicas, esta enseñanza que se manifiesta 
tiernamente en el Salmo veintitrés, ahora llega a su expresión consumada en 
las palabras y los modales del Salvador. Encuentra una satisfacción especial 
al pensar en su Salvador en términos de oveja y Pastor. “Yo soy el buen 
pastor, conozco mis ovejas y soy conocido por las mías. ... . Mis ovejas oyen 
mi voz, y yo las conozco, y ellas me siguen, y yo les doy vida eterna; y nunca 
perecerán, deidades cualquiera los arrebatará de mi mano... el que entra por 
la puerta es el pastor de las ovejas. A él le abre el portero; y las ovejas oyen 
su voz; y a sus ovejas llama por nombre, y las saca. Y cuando saca sus 
propias ovejas, va delante de ellas, y las ovejas le siguen, porque conocen su 


” 


VOZ. 


Pero hay lobos, ladrones y bandidos. El... pastor está en peligro. La 
controversia con los judíos crece y se vuelve cada vez más feroz. “Muchas 
buenas obras os he mostrado de parte de mi Padre; ¿Por cuál de esas obras 
me apedreáis? preguntó Jesús cuando los judíos volvieron a tomar piedras 
para apedrearlo. “No te apedreamos por una buena obra”, es la réplica, “sino 
por blasfemia; y porque tú, siendo hombre, te haces Dios”. Ahora bien, los 
judíos realmente fueron crueles y estaban infinitamente equivocados, porque 
palabras como: “Yo y el Padre uno somos” no eran blasfemia en labios del 
Salvador, sino sólo una simple declaración de hecho. Él estuvo con el Padre 
desde el principio, y todas las cosas por él fueron hechas. Repito, los judíos 
fueron muy crueles, y su intolerancia religiosa los llevó al crimen más atroz de 
todos los tiempos, la consumación de toda maldad, en la crucifixión de Aquel 
que en verdad era su Mesías prometido y el Salvador del mundo. Pero se 


puede decir una cosa de ellos: eran de lo más lógicos. Si su premisa no 
hubiera sido errónea, habrían estado en lo cierto. Si Jesús no fuera todo lo 
que decía ser, merecía ser apedreado. Sólo Jehová podía decir: “Antes que 
Abraham existiera, yo soy”. Que un hombre se atreviera a tomar el nombre 
del Altísimo en sus labios y hablar de sí mismo en los términos reales de da, 
a era para los judíos el colmo de toda maldad. 


Aquí estaba el quid de la cuestión. La gran controversia con los judíos giró 
sobre esta cuestión. Pero Jesús no pudo atenuar sus afirmaciones. Sus obras 
le dieron testimonio. Las Escrituras le dieron testimonio; Su vida sin pecado 
(“Contemplamos su gloria, gloria como del unigénito del Padre, lleno de 
gracia y de verdad”) le dio testimonio. La historia ha dicho un amén cósmico a 
Sus afirmaciones. Millones y millones de cristianos a lo largo de los siglos las 
han probado por la fe y las han encontrado verdaderas. La Iglesia, aunque 
dividida, pero fundamentalmente una, esencialmente universal y la única 
esperanza del mundo para el establecimiento de la justicia, el amor y la 
verdad en la tierra, da testimonio. No, no se trataba de afirmaciones vanas. 
No hay que bajarles el tono. La bandera había sido clavada en el mástil y allí 
permanecería. 


“Yo soy el buen pastor: el buen pastor da su vida por las ovejas... Doy mi vida 
por las ovejas. Y otras ovejas tengo que no son de este redil; a ellas también 
debo traer, y oirán mi voz; y habrá un rebaño y un solo pastor. Por eso me 
ama mi Padre, porque yo pongo mi vida, para volverla a tomar”. Y luego viene 
esa bendita palabra de labios del Salvador que nos lleva al corazón de 
nuestro tema, la Cruz, el centro y la circunferencia, el principio y el fin, la meta 
sublime hacia la cual Jesús marchó con inconmensurable certeza como 
consumación de la gran obra. de redención—""Nadie me la quita [mi vida], 
sino que yo la pongo de mí mismo. Tengo poder para dejarlo y tengo poder 
para volver a tomarlo”. Ante esto los judíos gritaron: “Demonio tiene y está 
loco; ¿Por qué lo oís? (Juan 10:20). 


Hay misterios aquí. Es tierra santa. Hacemos bien en quitarnos los zapatos. 
Hay profundas implicaciones teológicas en las que no es necesario 
profundizar. Confesamos con toda franqueza y humildad nuestra incapacidad 
para interpretar la culpa judía, la cual, por supuesto, no se ve mitigada en 
modo alguno, aunque el Salvador fue, 'como declaró Pedro el día de 
Pentecostés, "liberado por el determinado consejo y presciencia de Dios". .” 
Pero podemos dejar los misterios a Dios y más bien regocijarnos en la 
sublime soberanía de nuestro Redentor. No se dejaba llevar por un destino 


inevitable. No estaba siendo arrastrado hacia el árbol ignominioso por un 
destino implacable sobre el cual no había ningún control. Los mortales nunca 
podrán comprender plenamente su inconmensurable verguenza y sus 
agonías porque la suya no fue simplemente una muerte humana, sino 
inmortal; no sólo el hombre sino Dios soportó la agonía de la muerte. De 
hecho, Él era el Maestro. Cada detalle estaba bajo Su control. O Por 
supuesto, no estaba coaccionando a los hombres. Eran agentes morales 
responsables que actuaban según sus propios deseos, capricho y libre 
albedrío personales, y que mataron al Salvador porque (para usar las propias 
palabras del Maestro) no querían que Él reinara sobre ellos. Sin embargo, en 
la presciencia de Dios se estaba ejecutando un plan divino. Cristo el Señor 
todo lo previó, todo lo eligió, todo lo quiso; y con infinita majestad y suma 
serenidad abrazó la Cruz. Él entregó su vida y la recuperó. Aquel a quien el 
Padre dijo: “Tu trono, oh Dios, es por los siglos de los siglos cetro de justicia, 
es el cetro de tu reino”. 


(Heb. 1:8; Sal. 45:6), quiso gustar la muerte, y O eso como hombre. ¿Por 
qué? Ah, porque la paga del pecado es 


muerte. “El alma que pecare, esa morirá”. Pero Dios es amor y anhela el alma 
descarriada con una compasión que nunca podrá medirse. ¿Qué es esto que 
he dicho que nunca se puede medir? Eso no es cierto. Ha sido medido con 
precisión matemática. La Cruz es la medida. El amor encontró una manera de 
evitar la terrible perdición del hombre. “Porque al que no conoció pecado, por 
nosotros lo hizo pecado; para que seamos hechos justicia de Dios en él” (2 
Cor. 5: 21). 


XI 
YO SOY LA RESURRECCIÓN 


Al llegar a la historia de la resurrección de Lázaro, entramos aún más 
profundamente en el misterio de la Pasión del Salvador. Nuevamente no 
podemos dejar de discernir que el Calvario y la tumba vacía forman el fondo 
del cuadro. Le dan a la escena su significado más profundo. 


Para María y Marta era muy extraño que el Salvador no respondiera a su 
llamado. “Señor, he aquí, el que amas está enfermo”. Pero el Señor no vino. 
Aquel que fue rápido para responder a cada necesidad y poderoso para 
satisfacerla parece haber hecho oídos sordos a la llamada que venía del 
hogar tan amado de Betania. ¿Qué podría significar? Las hermanas no lo 
sabían, aunque ahora podemos ver que en el centro de todo había un plan 
divino. 2» ser 


“Esta enfermedad no es para muerte, sino para gloria de | Dios, para que en 
ella el Hijo de Dios sea glorificado”, fue el comentario del Maestro a sus 
discípulos. Y así fue. Cuando en el banquete de bodas convirtió el agua en 
vino, leemos que manifestó su gloria y que sus discípulos creyeron en él. 
Ahora muestra su gloria de una manera aún más maravillosa al resucitar de 
entre los muertos a uno que ya apestaba. Aquí tenemos, en cuanto a este 
cuerpo mortal, la etapa final de la muerte. La hija de Jairo acababa de 
fallecer; Es posible que su cuerpo todavía estuviera caliente cuando Jesús 
dijo: “Talitha cumi: Muchacha, a ti te digo, levántate”. Los restos del hijo de la 
viuda estaban siendo llevados por amigos amorosos a la tumba cuando el 
Salvador tocó su féretro y convirtió la marcha fúnebre en el gozo 
indescriptible de la resurrección. Y ahora resucita a Lázaro, cuyo cuerpo ya 
había entrado en el estado final de descomposición. Marca los tres pasos que 
les toca a todos los que son visitados por el ángel de la muerte. Si los dos 
primeros no carecen de esperanza (ha habido quienes aparentemente se 
fueron solo para regresar), en lo que respecta al tercero, seguramente sería 
una locura sin medida seguir abrigando esperanzas. El grito de asombro de 
Marta cuando el Salvador, habiendo aparecido en la llorosa escena, ordenó 
que se quitara la piedra de la puerta del sepulcro, es la expresión más clásica 
de este hecho. "Señor, a esta hora apesta". 


Ahora haríamos bien en examinar la manera en que Jesús solía hablar de la 
muerte. Se negó a llamar muerte según nuestros términos. "La doncella no 


”"c 


está muerta, sino que duerme". “Nuestro amigo Lázaro duerme; pero voy para 


despertarlo del sueño”. Pero los discípulos no entendieron. “Señor, si duerme, 
le irá bien”, es su réplica ciega. Por lo tanto, Jesús se vio obligado a utilizar la 
palabra según su uso común para ser entendido. “Lázaro”, dijo, “ha muerto”. 
Hay una profunda lección en todo esto. La razón de la reticencia del Salvador 
a usar el término muerte como los hombres acostumbran a usarlo radica en el 
hecho de que Él vio el misterio, comprendiendo muy bien que la muerte real 
es algo infinitamente más. temeroso. Esa verdad se encuentra en forma 
germinal en el rito del Antiguo Testamento para la limpieza de quien había 
estado en contacto con un cadáver. Estaba “contaminado”. Pablo lo resalta 
haciendo la pregunta: “Oh muerte, ¿dónde está tu aguijón?” y luego 
añadiendo: “el aguijón de la muerte es el pecado”. El principal intérprete del 
Salvador, el apóstol Pablo, lo entendió. De hecho, es el pecado el aguijón de 
la muerte, porque el pecado separa el alma de Dios, que es la fuente de la 
vida. Esto es lo que Jesús quiso decir con muerte: no la disolución física, sino 
la separación eterna de Dios a causa del pecado. Juan también llegó a 
comprender, porque en su primera epístola escribe: “Sabemos que hemos 
pasado de muerte a vida, porque amamos a los hermanos”. El mismo 
pensamiento se esconde detrás de declaraciones de Jesús como Juan 5: 
24-25: "De cierto, de cierto os digo, que la hora viene, y ahora es, en que los 
muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y los que oigan vivirán. . . El que oye mi 
palabra y cree. el que me envió, tiene vida eterna, y no vendrá a 
condenación; pero pasa de muerte a vida”. 


Una referencia similar a lo espiritual salió a la luz en otra forma cuando Jesús 
le dijo a Marta: “Tu hermano resucitará”. Así como los discípulos no lo 
entendieron en su manera de referirse a la muerte, Marta no logra captar su 
significado cuando se refiere a [ife. “Sé”, dice, “que resucitará en la 
resurrección en el último día”. Pero Jesús no estaba hablando de lo físico, y 
con asombrosa franqueza y poder resalta el hecho. “Yo soy la resurrección y 
la vida: el que cree en mí, aunque esté muerto, vivirá. Y todo aquel que vive y 
cree en mí, no morirá jamás”. 


“Lázaro, sal”, gritó el Maestro en alta voz (ver Juan 11:-43), y leemos: “Y el 
que estaba muerto salió, atado de pies y manos con sudarios, y con el rostro 
vendado. con una servilleta. Jesús les dijo: Desatadle y dejadle ir. 


No es nuestro propósito entrar en detalles. Estamos en busca de una verdad 
más profunda de lo que normalmente se comprende. La resurrección de 
Lázaro fue como si se agregara más leña a las llamas del prejuicio y la 
intolerancia judíos. Sin embargo, hubo quienes creyeron, incapaces de resistir 


ante tal demostración de autoridad por parte de Jesús. Otros. Fue a los 
fariseos y “les contó lo que Jesús había hecho”. “Desde aquel día en 
adelante”, así se lee en el relato sagrado, “se reunieron en consejo para darle 
muerte”. Decididos como estaban a cerrar los ojos ante los hechos, y 
habiendo rechazado la señal de la resurrección de Lázaro, los judíos cruzaron 
| su Rubicón. No descansarían hasta que Jesús fuera asesinado. 


Y ahora Juan, que ve e interpreta los acontecimientos en pleno resplandor del 
Calvario, añade esto: “Entonces se reunieron en concilio los principales 
sacerdotes y los fariseos, y dijeron: ¿Qué hacemos? porque este hombre 
hace muchos milagros. Si lo dejamos así, todos los hombres creerán en él 
[verguenza inconmensurable; ellos mismos decidieron no hacerlo] : y los 
romanos vendrán y nos quitarán nuestro lugar y nuestra nación”. Es evidente 
que los gobernantes estaban fuera de sí. El odio los estaba volviendo locos, 
porque lo que decían no tenía ningún sentido. Les hubiera gustado dar al 
crimen que estaban tramando una apariencia de patriotismo. Intentaron 
hacerse creer que Jesús estaba arruinando al pueblo; deben matarlo para 
salvar a la nación. 


Entonces uno de ellos, Caifás, el sumo sacerdote, "llevó el asunto un paso 
más allá". Habló con una mueca de desprecio. “No sabéis nada en absoluto, 
ni consideráis que nos conviene que un hombre muera por el pueblo, y. para 
que no perezca toda la nación”. El comentario de Juan apunta claramente a la 
Cruz: *Y esto no lo dijo de sí mismo, sino que siendo sumo sacerdote aquel 
año, profetizó que Jesús moriría por aquella nación [todo sin saberlo, 
seguramente, porque nada podría haber sido más alejado de su corazón que 
decir una buena palabra para Jesús: es Juan el teólogo, el Apóstol, quien 
interpreta]; Y no sólo para aquella nación, sino también para reunir en uno a 
los hijos de Dios que estaban dispersos.” 


“Debe morir”, dijeron los principales sacerdotes y fariseos. "Sí", dice John, 
"tienes razón, pero por razones que no puedes concebir". Esas razones son 
la columna vertebral de la fe cristiana; se encuentran en el corazón de la 
revelación de Dios en Cristo y son la base de la redención. Se manifiestan 
cada vez más claramente a medida que entramos en la Pasión y Crucifixión 
del Hijo de Dios. » 


XII 
EL DÍA DE MI ENTIERRO 


Al llegar al capítulo doce del evangelio de Juan, uno tiembla ante la 
asombrosa revelación de la Cruz. De principio a fin palpita con el significado y 
propósito del Calvario. La cena en el amado hogar de Betania, con Lázaro 
como uno de los invitados, fue la ocasión para esa expresión desenfrenada 
del afecto ilimitado de María por su Maestro. Tomó una libra de ungúento de 
nardo, raro y costoso, para ungir los pies de Jesús, y los secó con sus 
cabellos. La casa, leemos, se llenó del olor del unguento. Pero esto 
desagradó a Judas, quien alzó la voz contra tan vano robo de dinero. Pues, 
dice, el unguento podría haberse vendido por trescientos denarios y dárselo a 
los pobres. Imaginemos al traidor de la bolsa defendiendo la causa de los 
pobres y comparándolos con los gustos lujosos de Jesús, quien había 
permitido y aceptado esta fastuosa expresión de devoción femenina. 


Oh, pero en la providencia de Dios todo cumplió un propósito muy sublime. 
Jesús salió en defensa de María. “Déjenla en paz”, fue su orden tajante. 
“Porque a los pobres tendréis siempre con vosotros; pero a mí no siempre lo 
habéis hecho”. Y luego tenemos esa abrumadora revelación de lo que, como 
hemos visto en estos estudios, fue el pensamiento más profundo de Jesús: 
“Para el día de mi sepultura ha guardado esto”. O como lo tenemos en el 
evangelio de Marcos: “Ella hizo lo que pudo: ha venido”. ungir de antemano 
mi cuerpo para el sepulcro”. Qué apropiado que en todo el mundo se hable de 
lo que María había hecho para memoria de ella, como profetizó el Salvador 
en Marcos. 


Pero el capítulo doce del evangelio de Juan presenta una revelación aún más 
sorprendente de la Cruz. Su ocasión es la visita de los griegos y su petición 
dirigida a Felipe: * “Señor, queremos ver a Jesús”. “Felipe”, leemos, viene y 
se lo cuenta a Andrés”, y Andrés y Felipe se lo cuentan a Jesús. Lo que 
siguió bien podría llenarnos de asombro y consternación. Desde el punto de 
vista puramente humano, esto debería haber causado a Jesús la más 
profunda satisfacción. Bien podría haber dicho: “Qué gratificante; 
representantes de este pueblo tan culto que vienen a verme. Esto es 
espléndido”. Pero el efecto sobre el Salvador es de naturaleza opuesta. 
Produce una reacción de lo más violenta. Aporta un enfoque extraño y nítido 
en el pensamiento y sentimiento de Jesús en el que la terrible realidad de Su 
Pasión y muerte se apodera de Su corazón. La crisis es un eco de 
Getsemaní. “Ahora está turbada mi alma; ¿Y qué diré? Padre, sálvame de 


esta hora; pero para esto he venido a esta hora. Padre, glorifica tu nombre”. 
Entonces vino una voz del cielo que decía: "Lo he glorificado y lo glorificaré 
otra vez". La gente se maravilló, pero Jesús respondió y dijo: “Esta voz no 
vino por mí, sino por vosotros. Ahora es el juicio de este mundo: ahora el 
príncipe de este mundo será expulsado. Y yo, si fuere levantado de la tierra, a 
todos atraeré hacia mí”. Y para que nadie deje de comprender el hecho de 
que Jesús está hablando de Su Cruz, Juan agrega este comentario muy 
significativo: "Esto dijo dando a entender de qué muerte debía morir". 


La crisis provocada por la visita y la petición de los griegos arroja mucha luz 
sobre el significado de "la muerte sacrificial del Redentor". “No”, dijo en 
efecto, “no puedo ver a estos caballeros. Mi hora aún no ha llegado. Para que 
no sólo los griegos sino también los africanos, chinos y. Los americanos, los 
ingleses y los alemanes, los latinos y los indios, de hecho todos los pueblos 
de la tierra, pudieran verme en Mi carácter más verdadero como el Salvador 
del mundo, debo ser exaltado. Una vez que sea levantado en la Cruz, atraeré 
a todos los hombres hacia Mí”. 


Fue este escenario el que fue la ocasión para la lección más profunda, una 
que Sus discípulos nunca "aprendieron realmente". "Si el grano de trigo no 
cae en la tierra y muere, queda solo; pero si muere, da mucho fruto". .” Y para 
que nadie piense que se estaba refiriendo sólo a Él mismo, mientras que la 
suerte de Sus seguidores aquí en este mundo sería la más cómoda, continuó 
diciendo: “El que ama su vida, la perderá, y el que aborrece su vida; en este 
mundo lo guardaré para vida eterna. Si alguno me sirve, sígame; y donde yo 
esté, allí será mi siervo...” 


Palabras ciertamente duras, estas, que forman la gran paradoja del 
Evangelio. Pero hacemos bien en dejar que se arraiguen profundamente en 
nuestro corazón. “No se puede evadir la Cruz”, dice efectivamente el 
Salvador. Si evadimos. la Cruz sólo significará esterilidad e infecundidad. 
Para que dé fruto, el grano de trigo debe caer en la tierra y morir. Todo esto 
encontró su exposición más perfecta más adelante en la vida y los escritos 
del más grande de los Apóstoles, Pablo: “Estoy crucificado con Cristo; sin 
embargo, vivo; pero no yo, mas vive Cristo en mí...”. “Nosotros los que 
vivimos estamos siempre entregados a muerte por causa de Jesús, para que 
también la vida de Jesús se manifieste en nuestra carne mortal” (2 Cor. 4: 11). 


El hecho de que Jesús haga de la Cruz el eje para derrocar la jerarquía de 
Satanás también es profundamente significativo. “Ahora es el juicio de este 


mundo: ahora el príncipe de este mundo será expulsado. Y yo, si fuere 
levantado de la tierra, a todos atraeré hacia mí”. Esto también esperó su 
exposición más completa en las epístolas de Pablo, donde se nos dice que 
fue por medio de la Cruz que el Salvador despojó a los principados y a las 
potestades, y los exhibió abiertamente, triunfando sobre ellos en ella 
(Colosenses 2:15). ). Lo que era contrario a nosotros, la escritura de los 
decretos que había contra nosotros, Él lo clavó en Su Cruz (Col. 2: 14). De 
hecho, necesitamos ser libres de la ley para poder ser liberados de la terrible 
autoridad de Satanás, porque él es el acusador de los hermanos. ¿Cómo 
puedo encontrar alivio de la voz enloquecedora del acusador si no es al 
amparo de la Cruz, porque allí fue donde la ley se gastó y hizo todo lo posible 
en un hombre, un hombre representativo, el Hijo del hombre? Allí fue donde 
la culpa del pecado fue cancelada, porque Aquel que no conoció pecado fue 
hecho pecado por nosotros “para que nosotros fuéramos hechos justicia de 
Dios en él” (2 Cor. 5: 21). Puedo señalar Su obra y así encontrar autoridad 
para atar al hombre fuerte y ponerlo bajo mis pies. Puedo esconderme en las 
heridas del Crucificado y ordenar al enemigo y a sus huestes que se retiren. 
Ante tal arma, deben huir. 


Pero aquí también necesitamos una interpretación equilibrada y completa, de 
lo contrario nuestra arma, a pesar de todo lo que hizo el Salvador para 
silenciar al enemigo, puede resultar ineficaz en la hora del conflicto con los 
poderes de las tinieblas. El secreto de la victoria está en el mensaje del grano 
de trigo que cae a la tierra para morir. Morir debo. Dios no me da ninguna 
esperanza de victoria permanente y concluyente sobre Satanás sin eso. 
Miguel y sus ángeles vencieron al dragón y a sus ángeles por la “sangre del 
Cordero y por la palabra de su testimonio; y no amaron sus vidas hasta la 
muerte” (Apocalipsis 12:11). Cualquiera: el amor propio debilita nuestra 
posición. La “carne” cede terreno al enemigo. La vida propia no crucificada 
abre la puerta y le deja entrar. Dios siempre obra según la ley, y el grano de 
trigo: el proceso es la ley de nuestra identificación con Cristo en Su muerte y 
Su resurrección (ver Rom. 6; Col. 3). : 3; Gál. 5: 24) sin el cual Satanás 
seguramente podrá establecerse sobre la base de su afinidad con la vida 
antigua. Es una afinidad que Dios respeta pero que se disolvió en el Calvario. 
Se cierra el capítulo. con Juan viendo en la hostilidad e incredulidad de los 
judíos un cumplimiento de Isaías 53. “Pero aunque había hecho tantas 
señales delante de ellos, no creían en él, para que se cumpliera la palabra 
que el profeta Isaías había dicho. Señor, ¿quién ha creído a nuestro anuncio? 
¿Y a quién se ha revelado el brazo del Señor?” (Juan 12: 37, 38). Y así 


llegamos nuevamente a la Cruz, porque en toda la profecía del Antiguo 
Testamento no hay tal revelación de su profundo misterio como en Isaías 53. 


XIII 
SI NO TE LAVO 


Hemos llegado a la más tierna de todas las escenas de la vida de nuestro 
Señor: el lavado de los pies de los discípulos. Como no estamos escribiendo 
un comentario bíblico, no necesitamos entrar en los detalles del capítulo. 
Nuestro propósito es considerar, por razones prácticas, el énfasis en la 
centralidad de la Cruz tan peculiar de los escritos de Juan. Hay un nuevo 
enfoque, un énfasis aún más profundo, una revelación distintiva de la Cruz en 
el relato del lavamiento de los pies. Al leer la historia, no se puede escapar al 
hecho de que para comprenderla verdaderamente y profundizar en su 
significado más profundo, hay que estar en el Calvario. 


Era tarea de un esclavo. “Jesús sabía”, escribe Juan en el primer versículo 
del capítulo, “que su hora había llegado para pasar de este mundo al Padre”. 
Hemos tenido abundante evidencia de que Él era plenamente consciente de 
la forma de Su partida y de su vasto significado para una humanidad 
pecadora. Las circunstancias que ahora se presentan en el Pass-. La fiesta 
ofrece una oportunidad de oro para subrayar el aspecto purificador de la obra 
redentora de Dios que será consumada en la Cruz. 


No pretendemos minimizar la importancia del acto como tal. El Salvador se 
quita sus vestiduras y, ciñéndose, vierte agua en un lebrillo y 

Comienza a lavar los pies de los discípulos. Todo esto fue con plena 
conciencia de su dignidad y gloria, sabiendo, como dice Juan, "que el Padre 
había entregado todas las cosas en sus manos, y que de Dios había venido y 
a Dios había ido". Pero el impulsivo Peter, que siempre sintió que sabía más 
que su Maestro, se opone. Esto es impropio de su Señor. ¿Le ha hecho 
perder la cabeza algún extraño entusiasmo? ¿Ha olvidado quién es? “Señor, 
¿tú me lavas los pies?” Es impensable: “Nunca me lavarás los pies”. Pero 
Pedro no lo entiende. ¡Oh, si pudiera ver lo que ve el Maestro! “Lo que hago 
tú no lo sabes. ahora; pero lo sabrás más adelante”. Debemos mirar con los 
ojos del Salvador desde las alturas sublimes del más allá de Su 
“muerte-resurrección en medio del proceso”, para comprender realmente esta 
escena aparentemente incongruente: el Señor, que es Señor de señores y 
Rey de reyes, inclinándose como un esclavo para lavar los pies sucios de 
estos humildes pescadores. 


Y ahora llegamos a la frase clave. "Si no te lavo, no tendrás parte conmigo". 
Ah, aquí lo tenemos. El Maestro nos deja en una clara niebla. En realidad, no 


le preocupan los pies sucios; Los pies sucios no interfieren con la hora santa 
de la comunión. No, es el corazón sucio. “Estáis limpios”, dice Jesús, “pero no 
todos. El que está lavado no necesita sino lavarse los pies, sino que está todo 
limpio”. Lo sabrás más adelante, Pedro: aquí tienes un símbolo apropiado de 
Mi real. propósito como Salvador del mundo. “Si no te lavo, no tendrás parte 
conmigo”. 


Jesús se encuentra en el umbral de su sublime logro como Redentor del 
mundo. Ha llegado su hora. Debe derramar Su preciosa sangre, porque es en 
la sangre del Cordero donde deben lavarse las almas de los hombres. En la 
obra final de Juan, el libro de Apocalipsis, cuando es arrebatado y el Espíritu 
le muestra las cosas como. están ante los ojos de Dios y cuando ve en una 
visión profética el fin de los tiempos, nos dice que los millones y millones de 
almas redimidas que beberán para siempre de la Fuente de la Vida son 
aquellos que han lavado sus vestiduras y hecho ellos blancos en la sangre 
del Cordero. 


En los últimos años ha habido una tendencia a reaccionar contra este tipo de 
terminología, incluso a desarraigarla de la himnología de la Iglesia y, por 
tanto, de su pensamiento y vida. Sin embargo, vemos en estos estudios que 
esto no se puede lograr sin violentar el pensamiento fundamental del 
evangelio de Juan. Tampoco puede llevarse a cabo sin contradecir al 
Salvador mismo y violentar Su propósito más profundo. “Si no te lavo, no 
tendrás parte conmigo. Lo que hago, tú no lo sabes ahora; pero lo sabrás 
más adelante”. El. La verdad del asunto es que nunca captamos el significado 
más profundo de la palabra del Salvador hasta que estemos con Él donde Él 
siempre estuvo y compartamos Su punto de vista como el Cordero inmolado 
desde la fundación del mundo. 


Es la lente del pecador la que, en última instancia, es la que revela 
claramente el significado de palabras como: “Si no te lavo, no tendrás parte 
conmigo”. Es como el pecador que mira el rostro del Crucificado, agobiado 
hasta el punto de la más absoluta desesperación por una convicción de 
pecado forjada por el Espíritu, y cree en el divino portador del pecado cuya 
preciosa sangre “limpia de todo pecado” (1 Juan 1: 7-9), que entiende; porque 
entonces experimenta la gloriosa liberación de la culpa y el poder del pecado; 
aquello mismo por lo que el Salvador sufrió. y murió. Ésta es la columna 
vertebral de la teología de Pablo, porque nos dice que “en Cristo tenemos 
redención: por su sangre, el perdón de los pecados” (Efesios 1: 4). Pedro 
declara enfáticamente que “no somos redimidos con cosas corruptibles como 


plata y oro,...sino con la “sangre preciosa de Cristo, como de cordero sin 
mancha y sin mancha . . . predestinado desde antes de la fundación del 
mundo” (1 Ped. 1: 18-20). 

Pero volvamos a nuestro capítulo. 'El traidor, habiendo recibido la sopa y 
habiendo escuchado' la solemne advertencia del Salvador: "De cierto, de 
cierto os digo, que uno de vosotros me entregará", salió del Cenáculo y, como 
Juan significativamente Y añade: "Era de noche". Precisamente en el 
momento en que había salido Jesús. dijo: “Ahora es el Hijo del hombre. 
olorificado, y Dios es glorificado en él. Si Dios es glorificado en él, Dios lo 
será. glorificarle también en sí mismo, y luego le glorificarán” (Juan 13: 31, 
32). Después viene esto profundamente. palabra reveladora: “Hijitos, todavía 
un poco estaré con vosotros”. Incluso ahora se está despidiendo de los 
discípulos; sin embargo, el capítulo no cierra. sin una advertencia final al 
jactancioso Pedro; “El gallo no cantará hasta que me hayas negado tres 
veces”. Los poderes de las tinieblas iban a 'desatar tal ataque como nunca 
antes se había conocido en todos los años, y Pedro lo haría'. caer en una 
derrota ignominiosa. Pero incluso el ataque de Satanás no sería más que la 
ocasión para la manifestación suprema de la gloria: de | Dios. “Ahora es 
olorificado el Hijo del Hombre, y Dios es: . glorificado en él”. “Si Dios es 
glorificado en él”, continúa diciendo el Salvador, “¿Dios también lo glorificará 
en? se despojará de sí mismo, y luego le glorificará”. “Aunque esa noche fue 
la más oscura que el mundo jamás haya conocido, ni siquiera la oscuridad 
egipcia en los días de Faraón era comparable, de ella vendría un amanecer 
eterno para toda la humanidad y la manifestación suprema de la gloria de 
Dios. En la Cruz de Cristo los atributos de Dios—Su amor y Su justicia, Su 
verdad y Su misericordia— llegan a su expresión más elevada y gloriosa. 


XIV 
QUE EL MUNDO SEPA 


El Cenáculo. donde el Salvador instituyó la Cena Sacramental, copa 
emblemática de su preciosa sangre derramada para la remisión de los 
pecados que perpetuaría para siempre la memoria de su sacrificio, fue el 
lugar de la exhortación final y de la tierna despedida, cuando el Maestro dijo a 
sus discípulos que la hora había llegado. “Voy a prepararos un lugar; y si me 
voy... vendré otra vez y os tomaré conmigo, para que donde yo esté, vosotros 
también estéis”. Todo aquí encuentra su significado más profundo en la Cruz. 
'La terrible consumación que, según el discurso pentecostal de Pedro, estaba 
en lo determinado. El consejo y la presciencia de Dios, está por cumplirse. 
bautismo que. así”: “enderezar” a Jesús nuestro Señor en los días de Su 
ministerio público hasta que se cumpliera, ahora se hará realidad. “Pero para 
que el mundo sepa que yo | amar al Padre”; dice el Maestro, “y. como el 
Padre. me dio mandamiento, así lo hago. Levántate, vámonos de aquí”. Con 
estas palabras, Jesús sale al encuentro de sus enemigos y, a través de ellos, 
se ofrece a sí mismo sobre el altar de Dios para la redención del mundo. Para 
que el mundo tuviera la medida exacta de su amor por el Padre, Él sería 
obediente hasta la muerte: la muerte. 


“Aún un poco, y el mundo no me verá más; pero vosotros me veis: porque yo 
vivo, vosotros también viviréis. En aquel día sabréis que yo estoy en mi 
Padre, y vosotros en mí, y yo en vosotros” (Juan 14:19, 20). Pero los 
discípulos. no entendí. '¿Cómo podrían captar el significado de tales 
palabras? Todavía no se les había dado el “Espíritu de sabiduría y revelación 
en el conocimiento “de Jesucristo” tal como habría de ser proclamado en todo 
el mundo a la luz del Calvario y de la tumba vacía. . “En aquel día sabréis que 
yo estoy en mi Padre”. ¿En qué día? podemos preguntar con reverencia. El 
día del que habló el profeta, diciendo: “Él fue molido por nuestras 
iniquidades”, ¿o fue la mañana de la Resurrección o el día de Pentecostés? . 
No hay lugar para la controversia porque, en cierto sentido, son una. La 
Resurrección ya fue. latente en la Cruz, como la Cruz: está en la 
Resurrección. Se trata de “la muerte-resurrección a mitad del proceso”, 
porque en las Escrituras los dos siempre se consideran uno. En este 
“muerte-resurrección-a mitad del proceso' 'el Santo'. El Espíritu bautiza al 
creyente como aprendemos en Romanos seis. Y es en esta identificación que 
el cristiano se sostiene por la fe, mejor dicho por un acto de Dios, siendo la fe 
nada más que la condición requerida en el lado humano. La sombra oscura 
de la Cruz cae pesadamente sobre el camino del Salvador aquí. . 'La 


oscuridad aumenta con cada momento que pasa. Judas lidera a los 
gobernantes de. Israel y soldados fuertemente armados 'al. jardín donde 
Jesús no solía ir a orar. Satanás está movilizando las huestes de las tinieblas 
para un ataque total contra el Hijo de Dios. “El príncipe de este mundo viene”, 
dice el Señor, “y no tiene nada en mí”. Él habla con su calma habitual: “La paz 
os dejo, mi paz os doy. No se turbe vuestro corazón... En la casa de mi Padre 
muchas moradas hay: Yo voy a preparar “lugar para vosotros”. Cuando 
"Tomás confiesa' la ignorancia. del grupo, obtiene del Salvador su memorable 
declaración: “Yo soy el camino; la verdad y la vida:. Nadie viene al Padre sino 
por mí”. ee “Yo soy el camino”: debe ser así. estar leyendo todo su: entorno. 
Debe tomarse tal como se da. Jesús está en camino, sí, sólo faltan unos 
pocos pasos hasta llegar a la Cruz. Incluso ahora es una realidad espiritual, 
ya que Satanás no pudo encontrar nada en este Hombre que le diera terreno, 
Satanás. había buscado. todo: a lo largo: para 'deshacerlo: Él, empleando 
todos los trucos a su alcance; pero. no había nada él. nada que pudiera tocar, 
nada que pudiera reclamar, absolutamente nada de la vida personal tan 
común al hombre, nada del orgullo que le da tan fácil "acceso a los corazones 
de los hombres"; porque, como dice Juan en otra parte, fue "inmolado desde 
la fundación del mundo". De hecho la Cruz, como nosotros. Como he dicho 
repetidamente, había sido elegido desde la eternidad: en el determinado 
consejo y presciencia de Dios. Pero ahora el Salvador estaba llegando a su 
terrible realidad a tiempo. .Aun así, Satanás no pudo encontrar nada de 
pecado en Él, porque donde la Cruz es el principio rector, no hay nada que 
pueda agarrar e inflamar”. he ee Y este es “el camino”. Es la verdad y es la 
“vida”. Jesús es el camino a Dios porque Su camino es el. vía crucis. Él es la 
verdad, pues cualquier otro dominio se basa en las mentiras de Satanás. Él 
es la vida, pues la vida tal como la trajo Jesús: para los hombres sólo se 
puede encontrar en la muerte, es decir, en la Cruz. 


“El que cree en mí; las obras que yo hago, él también las hará; y mayores 
obras que éstas hará, porque yo voy al Padre”. "Esta es una declaración de lo 
más sorprendente". ¿Cómo podría ser posible que un creyente hiciera obras 
mayores que su Señor y Salvador, que resucitó a los muertos, limpió a los 
leprosos, abrió los ojos de los ciegos y anduvo haciendo el bien y sanando a 
todos los oprimidos por el diablo? Aquí también la clave del problema es la 
Cruz. “Porque voy a mi Padre”. ¡Y qué ida! Él va como el Cordero expiatorio 
triunfante sobre la muerte, sobre Satanás, sobre el mundo. A través de la 
Cruz Él pone fin a lo viejo. 'creación y con ella 'destruye las obras de Satanás: 
A través de la Cruz y la tumba vacía se levanta una humanidad redimida, 
porque el viejo orden satánico basado en la “carne” orgullosa y rebelde llega 


a su fin, y.a * nueva creación". sobre el cual el Maligno. no puede tener poder 
sale a la luz. 


Ahora el creyente puede hacer obras mayores, porque se encuentra en una 
obra consumada que aún no estaba operativa en los días del ministerio 
público del Salvador. Entonces ina. sentido, todo fue un fracaso, incluso: para 
el Maestro. Sus doce elegidos resultaron ser un vehículo voluble, poco 
confiable y traicionero para el cumplimiento de los propósitos divinos. Pedro 
negó a su Señor con los curas. Judas lo vendió por un puñado de siclos de 
inmundicia. En la hora de la prueba, los Apóstoles huyeron y abandonaron a 
su Maestro a su suerte. No es de extrañar que “Jesús: lo hiciera. no se 
encomendó a ellos”, como leemos en Juan 2: 24, 25, “porque sabía lo que 
había en el hombre”. Pero esta cosa diabólica en el hombre que lo hace 
traicionero fue destruida judicialmente. en la Cruz. 'El creyente es ahora una 
nueva creación. “Si alguno está en Cristo, ésa es una'nueva criatura: 'las 
cosas viejas pasaron; he aquí, todas las cosas son hechas nuevas”. 


Las “mayores obras” del que cree en el Hijo de Dios son el resultado lógico de 
su mayor “posición”. Tiene armas que, en cierto sentido, el Salvador mismo 
no tenía en los días de Su ministerio terrenal. Entonces todos esperaban con 
ansias una consumación que haría posible la clase de vida prescrita en el 
Sermón del Monte. Entonces el Salvador no podía encomendarse con 
confianza alguna al hombre, porque sabía lo que había en el hombre. De 
hecho, como lo tenemos en Juan catorce, era conveniente que Jesús se fuera 
para que viniera el Consolador. 


Ahora ha venido el Espíritu Santo; Jesús ha sido glorificado. La Cruz 
permanece, y a través de ella se media la economía de Dios. Por supuesto, 
no es que el creyente que hace obras mayores tenga algo de qué gloriarse 
aparte de Cristo. Con Pablo clama: “Pero lejos esté de mí gloriarme sino en la 
cruz de nuestro Señor Jesucristo, por quien el mundo está crucificado para 
mí, y yo para el mundo”. Las “obras mayores” son simplemente el resultado 
del logro supremo de Dios realizado en el Calvario, uno que permanecerá a 
través de las edades eternas como Su obra maestra, en la que Sus atributos 
morales llegan a su manifestación más sublime. Cuando en la proclamación 
de la palabra de la Cruz, el Espíritu Santo toma las cosas de Cristo y las 
aplica a los corazones, tenemos estas “obras mayores” realizadas por 
aquellos que creen en el Hijo de Dios; porque la palabra de la Cruz es “poder 
de Dios y sabiduría de Dios” (| Cor. 1: 18-23). 


XV 
EL SECRETO DE PERMANECER EN CRISTO 


El capítulo quince del evangelio de Juan ocupa un lugar de especial intimidad 
en el pensamiento de los cristianos. De pie en el umbral de Su pasión, el 
Salvador señala en términos de una simple alegoría la necesidad de todos los 
creyentes de una vida de comunión y unidad consigo mismo. “Permaneced 
en mí y yo en vosotros. Como el pámpano no puede llevar fruto por sí mismo, 
si no permanece en la vid; ya no podéis más, a menos que permanecáis en 
mí. . . El que permanece en mí, y yo en él, éste lleva mucho fruto; porque 
separados de mí nada podéis hacer”. 


“Yo soy la vid, vosotros sois los pámpanos”. Pero por naturaleza somos 
salvajes. Necesitamos ser cortados del olivo que es silvestre por naturaleza e 
injertados, contrariamente a naturaleza, en un buen olivo, como lo expresa 
Pablo en Romanos, capítulo nueve. 


La unión con Cristo ha sido a lo largo de los años el deseo supremo, la pasión 
devoradora de los grandes místicos de la Iglesia. Siempre será la esperanza 
más preciada de todos los que llevan el nombre de Cristo. Es el secreto de la 
vida victoriosa. El “yo vivo” de Pablo; pero no yo, mas vive Cristo en mí”, no 
sólo expresa la elevada posición de un Apóstol, aunque es un Apóstol quien 
habla. Es el privilegio de todos los verdaderos cristianos. Es aquí donde 
encontramos las fuerzas espirituales dinámicas que colocan al cristiano en 
una posición de dominio sobre la trinidad del mal: el mundo, la carne y el 
diablo. Es aquí también donde se desatan los ríos de agua viva, de los cuales 
el Salvador solía hablar con la promesa de que fluirían del corazón del 
creyente. Una verdadera Amazonía de vida divina brota del corazón de quien 
está unido a Cristo. 


Pero ¿sobre qué base, desde qué principio de fe operan estas fuerzas 
espirituales? ¿Cómo puede realizarse esta unión con Cristo, bellamente 
simbolizada en la gran alegoría de Juan, capítulo quince? El Salvador ya nos 
lo ha dicho en el capítulo doce del evangelio de Juan. El grano de trigo debe 
caer en la tierra y morir, de lo contrario quedará solo; pero si muere, dará 
mucho fruto. Le correspondió a Pablo, el más grande de los intérpretes de 
Cristo, desarrollar las implicaciones teológicas de la redención. Y para él 
nunca fue simplemente doctrina; siempre fue una cuestión de vida y 
experiencia. 


” 


“Estoy crucificado con. nos da la clave. Esta expresión de fe más 
apasionada e intensa en el Nuevo Testamento es sumamente personal y 
paulina, pero completamente universal, porque aquí la voz es simplemente la 
voz de la fe. No puede haber unión con Cristo excepto sobre la base de la 
Cruz. Juan quince necesita Romanos seis como Juan diecinueve necesita 
Romanos cinco. La Biblia es un organismo vivo cuyas partes forman una 
forma de vida total. Jesús lo dejó a los vasos que Él eligió más tarde (“Él es 
un vaso escogido para mí”, Hechos 9:15) para desarrollar las muchas 
implicaciones de Su muerte y Resurrección. 


La unión con Cristo del orden “Yo soy la vid y vosotros los pámpanos”, el 
misticismo cristiano genuino ejemplificado por los grandes pares de la Iglesia 
a lo largo de los siglos, tan rico en los frutos de la santidad, tan sobrecogedor 
en su inevitable frutos del amor y del servicio compasivo prestados a la 
humanidad, deben tener como trama y urdimbre de su naturaleza una 
participación cada vez mayor en la Cruz de Cristo. En ninguna parte la Cruz 
es más evidente que en Juan quince. El pámpano, dice el Maestro, que da 
fruto debe esperar ser purificado para que dé más fruto. Es decir, habrá una 
aplicación cada vez más profunda de lo que se ha llamado el radio de la Cruz 
a la vida propia, nunca completamente aniquilada, que siempre obstruye los 
canales del Espíritu, impidiendo la plena manifestación del Cristo interior. 


Fue la gran Teresa de Jesús, la más grande de los místicos españoles, quien 
gritó: “Me muero porque no muero”: muero porque no muero. Sí, debo morir 
para poder vivir. El grado en que la Vid podrá manifestar su vida en mí y a 
través de mí se medirá por el grado de mi identificación con Cristo en muerte 
y resurrección. Después de todo, las alegorías son sólo alegorías. Sirven 
hasta cierto punto y luego fracasan. De hecho, estamos unidos a Cristo como 
el pámpano está unido a la vid. Pero la sucursal no tiene testamento y yo sí. 
Soy una persona y eso hace una diferencia infinita. Como persona, el poder 
de la naturaleza caída, la vieja vida de Adán (la carne, el yo) todavía está en 
mí. Qué difícil, por ejemplo, controlar la lengua. Qué rebelde es; cómo toma el 
control de sus propias manos rebeldes; Cómo le encanta picar a quien difiere 
de mí o que me puede haber ofendido. Cómo este yo que brilla a través de 
este miembro rebelde se interpone entre mí y mi Salvador, que debe ser 
coronado Señor de todo, incluso de la lengua. Ahora bien, si quiero 
permanecer en Cristo de una manera cada vez más plena, se necesita un 
largo proceso de disciplina. El Espíritu Santo debe aplicar la Cruz una y otra 
vez, día tras día. Nuevamente nos dirigimos a Pablo. Él dice en 2 Corintios 
4:11: “Porque nosotros los que vivimos, siempre estamos entregados a 


muerte por causa de Jesús, para que también la vida de Jesús se manifieste 
en nuestra carne mortal”. 


“Si el mundo os odia, sabéis que a mí me odió antes que a vosotros. Si 
fuerais del mundo, el mundo amaría lo suyo; pero como no sois del mundo, 
sino que yo os elegí del mundo, por eso el mundo os odia”. Aquí nuevamente 
somos llevados al Calvario. Sólo hasta que la magnitud del odio del mundo 
hacia Cristo se muestre en la Cruz, donde el hombre se levantó contra su 
Dios y con un odio inconmensurable lo crucificó, el cristiano no estará en 
condiciones de comprender el significado del veredicto del Salvador: “Yo os 
he escogido”. fuera del mundo”. Cuán claramente se afirma todo esto en la 
ruptura apasionada de Pablo con el mundo cuando exclama en el último 
capítulo de la epístola a los Gálatas: “Pero lejos esté de mí gloriarme, sino en 
la cruz de nuestro Señor Jesucristo, por quien el mundo me está crucificado”. 
, y yo al mundo”. 


XVI 
EL ESPÍRITU SANTO ILUMINA EL CALVARIO 


En el capítulo dieciséis el Salvador, en el Cenáculo, habla del Consolador a 
quien promete enviar. Al señalar la venida y la obra del Espíritu Santo, revela 
el misterio, mostrando que todo es fruto de su propia gran obra de redención. 
El Consolador no viene, por así decirlo, en Su propio nombre. Es por la Cruz 
y, como veremos, por la aplicación de la Cruz. 


Esta verdad ya ha salido a la luz en los capítulos anteriores. El nuevo 
nacimiento (capítulo tercero) que efectúa el Espíritu, tiene como fuente la 
Cruz. “Y como Moisés levantó la serpiente, así es necesario que el Hijo del 
hombre sea levantado, para que todo aquel que en él cree no perezca, sino 
que tenga vida eterna”, es decir, pueda nacer de nuevo. La pregunta de 
Nicodemo: "¿Cómo pueden ser estas cosas?" es respondido por el Señor 
llevándolo a la Cruz. Nuevamente en el capítulo siete, donde el Maestro habla 
de los ríos de agua viva que fluirían del corazón del creyente, se nos dice que 
fue el Espíritu a quien se hizo referencia y que Jesús primero debía ser 
alorificado antes de que se le pudiera dar el Espíritu. 


El Salvador habla con franqueza, diciéndoles a Sus discípulos que era 
conveniente que Él se fuera ("lloraréis y lamentaréis, pero el mundo se 
regocijará; y vosotros estaréis tristes, pero vuestra tristeza se convertirá en 
gozo”). Si no me voy, el Consolador no vendrá a vosotros; pero si me voy, os 
lo enviaré. Y cuando él venga, reprenderá al mundo de pecado, de justicia y 
de juicio." Aquí tenemos las tres grandes funciones del Espíritu Santo. 
Miremos cada una a la luz del Calvario. El Espíritu, se nos dice, toma de las 
cosas de Cristo para revelarlas al creyente. Él no habla de sí mismo. Él arroja 
toda su luz sobre Cristo. Él guía al creyente a toda verdad. Es su función 
mostrar por qué el Santo. , quien por la palabra de su poder sostiene el 
universo y por quien todas las cosas fueron hechas, debe elegir morir la 
muerte ignominiosa de un criminal en un madero maldito. Es su misión 
develar la Cruz para que los hombres puedan verla con los ojos de Dios. 


Reprenderá al mundo por su pecado "porque no creen en mí". La medida de 
la incredulidad del mundo es el Calvario. La incredulidad de Adán implicó su 
alejamiento de Dios, engañado por Satanás, para deificarse a sí mismo; y el 
posterior desarrollo de los acontecimientos son todos un desarrollo histórico 
del orgullo y la rebelión de la raza. La Cruz, la culminación, donde Dios y el 
hombre se enfrentaron con una intensidad sin medida, se convirtió en la 


revelación suprema para todos los tiempos. He aquí a qué profundidad 
infernal de orgullo y rebelión lo ha llevado la incredulidad del hombre. Su 
pecado ha alcanzado un odio tan desvergonzado, tan atroz hacia Dios su 
Hacedor, que lo ha amado con amor eterno, que le escupe en la cara y le 
crucifica sin escrúpulo. Aquí está el pecado fotografiado en sus niveles 
consumados con todas las máscaras dejadas a un lado. Aquí está el pecado 
declarando ante Dios y los ángeles, el hombre y los demonios, qué hay en su 
seno y cuál es su naturaleza intrínseca. Ahora bien, es función del Espíritu 
Santo darnos la verdad, desnuda, en lo que respecta al hombre y a Dios: la 
verdad tal como sale a la luz en las terribles alturas del Gólgota. Al diablo le 
gustaría cegar al hombre ante la verdad, endulzar su pecado y susurrar 
palabras de paz basadas en la bondad, la cultura y los logros éticos 
imaginados por el hombre. Pero es función del Espíritu Santo probarle que 
toda su maldad, toda su maldad ha sido expuesta y proyectada sobre el 
Calvario para siempre. El Espíritu Santo, dijo el Salvador, también reprendería 
al mundo con justicia porque iba a Su Padre. Pero ¿cómo podría volverse 
justo un mundo tan enemistado con Dios, un mundo tan entregado a la 
autodeificación? ¿Qué esperanza puede haber para quien crucifica a su 
Señor? ¿Cómo puede alguien tan enamorado de sí mismo recuperarse? 
Nuevamente encontramos la respuesta en la Cruz. Fue uno así el que allí 
sufrió y murió: el mismo Dios, el mismo hombre y su muerte es el fin de todo 
pecado. "Y ahora, en el fin del mundo, apareció una sola vez para quitar el 
pecado con el sacrificio de sí mismo" (Heb. 9:26). "Él fue herido por nuestras 
transgresiones, molido por nuestras iniquidades", así escribió el profeta de la 
antiguedad. "Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que 
nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él", afirma el gran Apóstol de 
los gentiles. La palabra más fuerte de las Sagradas Escrituras es esa 
aterradora afirmación de la epístola de Gálatas donde se nos dice que el 
Redentor fue hecho maldición para que el hombre pudiera ser redimido de la 
maldición bajo la cual gime de verguenza. El pecador, convencido de pecado 
y cargado con una intolerable carga de culpa, si llega con fe al pie de la Cruz, 
no sólo se encuentra perdonado, reconciliado con el Padre y justificado; pero 
está completamente renovado, porque el "viejo hombre" está crucificado junto 
con Cristo. Se convierte en una nueva creación cuando recibe el don inefable 
de un Salvador crucificado y resucitado. Ahora, es función del Espíritu Santo 
hacer que todo esto sea real para el pecador que acude a Cristo para 
salvación. Es Él quien dice: "He aquí el Cordero de Dios que quita el pecado 
del mundo”. Si no fuera por el Espíritu y su obra maravillosa, el hombre nunca 
podría recibir la herencia asombrosa que le corresponde gracias a la obra 
consumada de un Salvador crucificado. 


Luego, finalmente, dice Jesús, el Espíritu Santo reprende al mundo con juicio 
porque el príncipe del mundo es juzgado. Satanás hizo lo mejor (lo peor) en el 
Calvario para poner al Hijo de Dios en una posición tan ridícula, tan horrible y 
tan repugnante que destrozaría Su poder sobre los hijos de los hombres para 
siempre. Detrás de todo esto, Satanás estaba avivando las pasiones de los 
hombres como nunca antes se habían inflamado en todas las épocas. Echa 
todo lo que tiene (y le sobra) de burla, opresión, engaño, odio, oscuridad, 
verguenza y muerte. Pero éste, el objeto de la ira de Satanás, no es un 
simple hombre. Esta es la Palabra hecha carne. Y con este propósito, para 
encontrarse con el príncipe de las tinieblas en su propio terreno, para 
encontrarse con él como hombre, vino. Era un hombre (hombre 
representativo) que a través del pecado había hecho causa común con 
Satanás, inclinándose ante su soberanía usurpada. Por lo tanto, sólo un 
hombre podría cambiar la situación y deshacer la obra del primer Adán. Jesús 
lo hizo en la Cruz donde a través de Su obediencia hasta la muerte Él invirtió 
todo el proceso de la naturaleza (la naturaleza del hombre), bautizando en la 
muerte al hombre de cuya naturaleza había llegado a ser partícipe, y así 
liberándolo del poder del maligno. Por Su muerte y Resurrección, Él forjó una 
humanidad sobre la cual Satanás no tiene poder porque en la muerte los 
derechos del diablo sobre el hombre, basados en un orgullo y una rebelión 
comunes, fueron aniquilados. "Por medio de la muerte", como lo tenemos en 
Hebreos, "destruyó al que tenía el imperio de la muerte, es decir, al diablo". 
Satanás es el acusador de los hermanos, pero ¿qué puede decir a los que 
han lavado sus vestiduras, como en Apocalipsis 7:14, y las han 
emblanquecido en la sangre del Cordero”? 


Ahora es misión del Espíritu Santo convencer al mundo de este hecho; es 
decir, que su príncipe es un enemigo derrotado. Parece que hoy ha caído 
presa de una gran ira, porque sabe que le queda poco tiempo. Hay lugares 
donde su poder es tal que nadie se atreve a resistirle, sino que el cristiano se 
vista con toda la armadura de Dios e, identificado con el Hijo de Dios 
crucificado-resucitado, dé el mandato de la fe. Si no duda en su corazón, la 
montaña de la opresión satánica será removida y arrojada al fondo del mar; 
porque el enemigo sabe que en la Cruz del Calvario Jesús, el Señor, lo 
despojó de toda su autoridad y que el más humilde creyente es más que 
vencedor por medio de Aquel que lo amó. Es misión del Consolador dar 
testimonio de este hecho y ayudar al creyente en sus flaquezas, porque Él le 
asegura que Jesús su Señor ha triunfado; por lo tanto, también él ya ha 
triunfado potencialmente. Él trae a la memoria del creyente la palabra del 


Maestro: "He aquí os doy potestad [en griego, 'autoridad'] de hollar serpientes 
y escorpiones, y sobre toda fuerza del enemigo, y nada podrá de ninguna 
manera os perjudicará" (Lucas 10:19). 


XVII 
LA CRUZ Y LA UNIDAD DE LOS CREYENTES 


EN EL CAPÍTULO diecisiete del evangelio de Juan tenemos la oración sumo 
sacerdotal del Salvador por la unidad de todos los verdaderos creyentes, para 
que sean uno así como Él y el Padre son uno. No oró sólo por una unión 
superficial con un gobierno común, nombre, fuente de mantenimiento 
material, tradición y énfasis bíblico, tal como se encuentra en nuestras 
llamadas denominaciones eclesiales, sino por tal comunión espiritual de 
amor, una unidad tan real. , tan santo y tan divino que refleja la unidad de la 
Divinidad, el tres en uno de la santa Trinidad. La razón expuesta no era 
simplemente de naturaleza sentimental; algo con referencia a la alegría, la 
belleza o la paz. No, era la razón más práctica que se podía concebir. Tenía 
que ver con los propósitos universales de la redención, el avance del Reino, 
la salvación de los perdidos. "Como tú, Padre, estás en mí, y yo en ti, para 
que también ellos sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me 
has enviado. Yo en ellos, y tú en mí, para que sean perfectos". en uno; y para 
que el mundo sepa que tú me enviaste, y los has amado como a mí” (Juan 
17: 21-23). En otras palabras, estaba en juego el objetivo de la venida del 
Redentor, es decir, la salvación de las almas. Las misiones mundiales 
dependen de esta unidad de los creyentes. El Reino no puede avanzar sin él. 
El mundo sabrá que Jesús es el Señor, enviado del Padre para redimir a la 
humanidad, si los cristianos permanecen unidos en un vínculo indisoluble de 
amor perfecto como el que une al Padre y al Hijo. Aquí radica la razón por la 
cual tantos millones todavía están fuera de Cristo, sin esperanza y sin Dios: 
nosotros los cristianos no somos uno en espíritu. ¿Por qué no estamos 
unidos? Por supuesto, se pueden dar muchas respuestas para la cristiandad 
dividida que, debido a sus divisiones y luchas, no es capaz de contener las 
inundaciones de maldad que amenazan con destruir el mundo, y mucho 
menos someter al mundo a la bendita soberanía de Cristo. El argumento de 
muchos es: ¿Cómo podemos unirnos con diferentes nombres, diferentes 
tradiciones, diferentes fuentes de ingresos, diferentes gobiernos y autoridades 
eclesiásticas? Algunos excusarían nuestras rivalidades y luchas tratando de 
convertir en virtud lo que, según la propia autoridad del Salvador, es un vicio, 
diciendo: "Debemos tener innumerables sectas para que todos podamos 
pensar como queramos en cuanto a doctrina, práctica y Sagrada Escritura." 
Pero no hay justificación en vista de la oración sacerdotal del Salvador por la 
Babel de lenguas con su creciente confusión y caos; ni jamás se encontrará 
algo así. ¿Estaba el Maestro engañado, orando por un ideal absolutamente 
inalcanzable? Estamos dispuestos a admitir que la naturaleza humana, como 


tal, hace de ese objetivo un sueño vano. "¿De dónde vienen las guerras", 
pregunta el escritor sagrado, "y las contiendas entre vosotros? ¿No vienen de 
ahí, incluso de vuestras concupiscencias que luchan en vuestros miembros?" 
(Santiago 4:1). Nos atrevemos a decir que las rivalidades eclesiásticas surgen 
de la misma fuente abominable. ¿Pero no hay nada en el Evangelio del Señor 
Jesucristo que pueda liberar a los hombres del egoísmo tan común a la raza 
que pueden perderse en un gran objetivo fuera de ellos mismos? 


Nuestras rivalidades y luchas religiosas surgen del hecho de que los 
cristianos nunca hemos entrado plenamente en la vida que Cristo nuestro 
Señor provee. Es una vida a partir de la muerte. Estamos comprometidos por 
fe a una posición de cocrucifixión, pero rechazamos las implicaciones de 
Romanos seis; de ahí el dominio de la carne, foco de una generación cada 
vez mayor de disensiones y peleas. 


Todo sale a la luz en la epístola de Efeso, el segundo capítulo, donde se nos 
dice que el Señor mediante Su amargo sufrimiento y muerte derribó la pared 
intermedia de separación entre judíos y gentiles, "habiendo abolido en su 
carne las enemistades... para hacer de los dos un solo hombre nuevo." Por la 
Cruz mató la enemistad "para reconciliar a ambos con Dios en un solo 
cuerpo, haciendo así la paz". Es en y a través de la Cruz, nos dice el Apóstol 
en efecto, que debe realizarse la oración del Redentor por la unidad de los 
creyentes. "Por todos murió, para que los que viven, ya no vivan para sí, sino 
para aquel que murió y resucitó por ellos" (2 Cor. 5:15). En el pasaje clásico 
del capítulo cinco de Gálatas, donde se contrastan las obras de la carne, una 
prole horrible, con el fruto del Espíritu con sus virtudes cristianas, se nos 
recuerda categóricamente el hecho de que "los que son de Cristo han 
crucificado la carne. " No se puede leer esta valiente descripción de "la carne" 
sin darse cuenta de cuán explosiva es su naturaleza y cuán potente es en la 
producción de una infinita variedad de disensiones, divisiones, rivalidades, 
peleas y calumnias. Nuestras divisiones, dice efectivamente el Apóstol, brotan 
de la carne no crucificada. No hay esperanza excepto en una aplicación más 
profunda de la Cruz de Cristo a nuestra naturaleza adámica caída. 


El tipo de unidad por la que oró nuestro Salvador sólo es posible entre 
aquellos que han experimentado una profunda crucifixión interior. Cuando 
todo nuestro orgullo religioso, todas nuestras ambiciones eclesiásticas, todos 
nuestros prejuicios, toda nuestra intolerancia denominacional, toda nuestra 
vida personal con sus farsas, sea llevada a la Cruz y condenada a muerte con 
el Crucificado, cuya muerte no fue solo para nuestra justificación. pero, como 


leemos en Romanos seis, para poner fin a la vieja creación con su rebeldía y 
su orgullo, la oración sacerdotal del Salvador se realiza sin esfuerzo. La 
nueva creación no tiene más vida que Cristo. "Para mí el vivir es Cristo", 
afirmó el Apóstol. Ya no soy yo, sino Cristo quien vive en mí. Párate con 
Pablo según Gálatas 2:20. Dilo en serio, que el Espíritu Santo pueda 
convertirlo en una gloriosa realidad en la experiencia, y encontrarás, para tu 
sorpresa, una capacidad infinita para permanecer unido con todos los 
verdaderos cristianos, independientemente de las grandes diferencias de 
nombre. , forma, gobierno y demás. Te encontrarás poseído de una santa 
pasión por la unidad del cuerpo de Cristo junto con una voluntad de morir en 
lugar de estropear esa unidad. Darás la diestra de compañerismo a los 
creyentes que darías, pero por la Cruz que tienes en común con tu Salvador, 
la miras con infinita condescendencia, si no con desprecio. Jesús no 
necesitaba que nadie testificara del hombre, porque Él sabía lo que había en 
el hombre. Él no se comprometió con ellos (los judíos) porque conocía a 
todos los hombres, así escribe Juan en el capítulo dos de su evangelio. No 
ofreció su oración sumo sacerdotal sin un conocimiento perfecto de la 
inconmensurable potencia de la naturaleza carnal del hombre en lo que 
respecta a las contiendas y las luchas. Sabía que a los hombres les encanta 
dividirse en grupos enfrentados, cada uno de ellos decidido a demostrar que 
está bien, cueste lo que cueste. Pero Él ofreció la oración y esperaba su 
cumplimiento ya que estaba camino a la Cruz, donde soltaría la dinamita de 
Dios (La Palabra de la Cruz es el poder [en griego dunamis o dinamita] de 
Dios”, 1 Corintios 1:18) para la destrucción de los muros de separación, fruto 
del orgullo. Lo apostó todo en el Calvario. La Iglesia está desgarrada por 
conflictos y rivalidades religiosas porque no ha comprendido el pleno 
significado de la Cruz. Cuando lo haga, la oración del Salvador será 
contestada. 


XVIII 
LA COPA QUE MI PADRE ME HA DADO 


EL propósito de este libro, como se indicó en el primer capítulo, es señalar 
que Juan, al comenzar su evangelio y a lo largo de la narración, se encuentra 
en la plena luz de la deidad del Salvador, viendo todas las cosas desde el 
punto de vista de la Cruz. Él nos da el comienzo visto desde el final. Para él el 
fin interpreta el principio, pues es él quien, en el Apocalipsis, afirma que el 
Cordero fue "inmolado desde la fundación del mundo". 


Ahora, en el capítulo dieciocho vemos al Salvador marchar, por así decirlo, 
hacia el altar del sacrificio diciendo: "En el volumen del libro está escrito de 
mí: He aquí, vengo a hacer tu voluntad". "Entonces Jesús, sabiendo todas las 
cosas que le habían de suceder, salió..." (Juan 18:4). Va al encuentro del 
enemigo. Juan no nos da los detalles de la agonía de Getsemaní, tal vez 
porque parece ser su regla no repetir lo que otros habían escrito. Pero vemos 
"el huerto en el que entró él y sus discípulos". Es aquí donde se libra y se 
gana la batalla, no sin sudor de sangre, grandes gotas que caen al suelo. No, 
no tenía nada de mecánico. El Hijo como hombre bien podría haber deseado, 
ah, nunca podremos saber con qué fervor, con qué pasión, pasaría la copa; 
porque ¿quién podría concebir la profundidad del significado de la Palabra de 
que Él fue hecho pecado por nosotros, sí, maldición? El pecado del mundo... 
Aquel que haya sufrido inocentemente una bagatela por el pecado de otra, y 
que recuerde el horror y el dolor de su agonía vicaria, tal vez pueda participar 
hasta cierto punto. Pero no, éste es el Cordero de Dios sobre cuya sagrada 
frente la Mano que gobierna el universo está a punto de descargar pecados 
tan innumerables como los granos de arena junto a los mares de la tierra. "El 
que no escatimó ni a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros..." 


La batalla se pelea y se gana, repito, en el jardín. No es posible que pase la 
copa. Hay que beberlo hasta las heces. "No se haga mi voluntad, sino la 
tuya". Victorioso, el Salvador (el León de la tribu de Judá) sale al encuentro 
de la chusma guiada por Judas. Pero su santa presencia era más de lo que 
podían soportar. Buscan a Jesús, pero cuando Él clama: "Yo soy", y da un 
paso adelante para entregarse, "ellos retrocedieron y cayeron al suelo". 


No nos proponemos entrar en detalles sobre el juicio de medianoche ante 
Anás y Caifás, el sumo sacerdote, y los acontecimientos que condujeron a la 
crucifixión de nuestro Señor. Es el impetuoso Pedro quien desenvaina su 
espada y golpea al siervo del sumo sacerdote, Malco, entregándonos, aunque 


equivocado e inconsciente de ello, la llave que abre la puerta que conduce al 
tesoro más profundo y significativo del Calvario: "Levanta tu espada "En la 
vaina", ordena el Maestro, con una autoridad y una majestad que ninguna 
circunstancia puede ocultar, "la copa que mi Padre me ha dado, ¿no la 
beberé?" 


El Salvador se niega a mirar causas secundarias. Sólo mira la primera causa. 
No ve fariseos ni sacerdotes, soldados con espadas y lanzas, Judas y la 
chusma. Desde el punto de vista humano, fue el fanatismo judío, la envidia de 
los sacerdotes, la traición del apóstol traidor ávido de ganancias, la chusma 
grosera cegada por la pasión, lo que había precipitado los acontecimientos de 
esta combinación infernal de circunstancias que culminaron con el asesinato 
del Hijo de Dios, en la forma más ignominiosa jamás inventada sobre esta 
tierra malvada. Pero Jesús, aunque plenamente consciente del desarrollo de 
los acontecimientos y sus causas desde el ángulo humano, mira más allá y ve 
el desarrollo del propósito del Padre. "La copa que mi Padre me ha dado, ¿no 
la beberé?" No quita ni un solo poso amargo de la horrible copa. No, pero oh 
el consuelo para el Maestro saber que es la mano del Padre la que está sobre 
cada circunstancia. No es que el Padre haya inspirado el odio y la traición, la 
corona de espinas y el resto, los poderes de las tinieblas fueron responsables 
de todo eso y nadie se dio cuenta más plenamente que el Salvador, porque 
dijo: "Esta es vuestra hora y el poder de oscuridad." Satanás estaba 
moviendo todo el infierno contra el Hijo de Dios. Entró en Judas; tamizó a 
Pedro y avivó la intolerancia religiosa judía a un calor como nunca antes se 
había conocido. 


El Salvador lo ve todo y conoce su fuente infernal. Pero el Padre celestial, 
que tiene control soberano del universo y dominio absoluto en los asuntos de 
los hombres, reina supremo. Él no ha puesto un solo trozo de madera en esta 
llama infernal, pero lo ha permitido y por tanto lo ha querido permisivamente. 
¿No estaba en Su pensamiento cuando, de regreso en el jardín, habiendo el 
hombre hecho causa común con Satanás a través del pecado, se le dio la 
promesa de un Salvador? Pedro lo vio el día de Pentecostés cuando, frente a 
la misma chusma, exclamó: "A éste, entregado por determinado consejo y 
presciencia de Dios, lo habéis tomado, y con manos malvadas lo 
crucificasteis y lo matasteis". Las manos de los hombres están ahí, sin duda, 
y no podrían ser más diabólicamente malvadas; pero la mano de Dios 
también está ahí. Jesús lo ve y descansa sublimemente en medio del 
estallido de lo terrible. "La copa que mi Padre me ha dado, ¿no la beberé”" 
Sería una locura negar que estamos en presencia de un gran misterio. Pero 


dejemos que los teólogos hablen sabiamente, si así lo desean, sobre la 
predestinación y la libertad del hombre. Lo mejor sería reconocer los 
misterios, cuando existan, como tales, y dejarlos en manos de Dios. "¿Qué te 
importa eso? Sígueme". Así que dejamos el misterio en manos de Dios y nos 
apresuramos a lo que realmente nos concierne. Mucho se ha dicho y escrito 
sobre el significado de la Cruz. Esto también es como debería ser, porque 
nada en las páginas de la historia puede compararse con él, pero es dudoso 
que el hombre pueda alguna vez captar todo su significado. La mente no 
iluminada por el Espíritu Santo alguna vez tropezará aquí. El veredicto de 
Pablo fue que es una locura para los hombres. Está escrito: "Destruiré la 
sabiduría de los sabios" (1 Cor. 1:19). Seamos verdaderamente sabios y 
aceptemos el veredicto de Dios sobre un asunto que sólo Él puede entender; 
porque, después de todo, "la necedad de Dios es más sabia que los 
hombres” (1 Cor. 1:25), y "agradó a Dios, por la necedad de la predicación, 
salvar a los que creen" (1 Cor. 1:21). 


Pero Pablo no se refiere sólo a la predicación. Cuando estudiamos todo el 
pasaje, descubrimos que está hablando de la predicación de la Cruz, el poder 
de Dios, como habla de ello en el versículo dieciocho. "Predicamos a Cristo 
crucificado, tropezadero para los judíos, y necedad para los griegos; pero 
para los llamados, así judíos como griegos, Cristo poder de Dios y sabiduría 
de Dios" (1 Cor. 1: 23, 24). 


¡Cuánta vana y superficial cháchara nos habríamos ahorrado si los 
predicadores del Evangelio y quienes escriben sobre este tema hubieran 
estado dispuestos a reconocer junto con Jesús que la copa fue puesta en sus 
manos por el Padre! Cuando aceptamos este hecho; es decir, que la Cruz es 
la palabra de Dios. Su obra maestra en la que vierte todo Su amor, sabiduría 
y poder, todos los misterios están resueltos; y lo que es infinitamente más 
significativo, se libera el poder de Dios para la salvación del pecador. Toda la 
Biblia resuena con el hecho de que los amargos sufrimientos de la muerte del 
Salvador fueron para quitar el pecado del mundo. Hay a quienes no les gusta 
el modo en que Juan lo expresa, pero como dice en su primera epístola la 
sangre de Cristo limpia de todo pecado. Ningún pecador que disfruta del 
perdón real, la justificación y la aceptación de Dios, alguna vez objetó este 
modo apostólico y bíblico de expresar la redención. Es el teólogo de sangre 
fría quien, a menudo ajeno a la gracia redentora, antepone su opinión a la de 
los inspirados Profetas y Apóstoles de las Sagradas Escrituras, rechazando el 
hecho de la expiación con sangre. Sólo hay un terreno que es seguro. Jesús 


mismo lo tomó esa noche terrible: "La copa que mi Padre me ha dado, ¿no la 
beberé”?" 


Entonces nadie excepto Dios puede decirnos el significado real de la copa. Ya 
que la Cruz es necedad para la sabiduría de los hombres, abracemos la 
necedad de Dios que es más sabio que los hombres. Los millones y millones 
de almas redimidas que están alrededor del trono de Dios entienden, porque 
ellos, con los ojos de Dios, ven el misterio más profundo del Calvario 
desplegado ante su visión celestial, y cantan el cántico nuevo diciendo: 
"Digno es el Cordero que Fuiste inmolado para recibir poder, riquezas, 
sabiduría, fuerza, honra, gloria y bendición. Digno eres porque fuiste 
inmolado, y con tu sangre nos has redimido para Dios, de todo linaje y lengua 
y. pueblo y nación" (Apocalipsis 5:9-12). 


XIX 
ESTÁ TERMINADO 


HEMOS llegado al lugar de la Crucifixión. "Está terminado". Nunca hubo una 
palabra tan trascendental, ni jamás habrá que superarla. Este es el momento 
más grande, no sólo en la historia de la humanidad, sino en toda la historia 
moral de Dios. Aquí tenemos la obra maestra de Dios, su logro más sublime, 
que permanecerá como tal para todas las edades venideras. 


Nos sorprende el hecho de que ni Juan ni ninguno de los escritores 
sinópticos, movidos como estaban por el Espíritu Santo, intentan entrar en los 
detalles de los sufrimientos físicos del Salvador. Éstos, por inconcebiblemente 
grandes que fueran, no eran más que un magro reflejo de una agonía mucho 
más profunda de orden cósmico. Esto no fue un simple martirio. No se trataba 
de una mera devoción a una causa sublime que acepta todo con recatada 
resignación por amor. Este no fue un mero ejemplo de autosacrificio que 
debemos seguir. Este no fue ningún esfuerzo por llevar a los hombres al 
arrepentimiento mediante una persuasión moral impuesta por los sufrimientos 
del Hijo de Dios. Todas las teorías del hombre sobre la expiación (hay 
muchas) se derrumban cuando se toman en cuenta todos los hechos que 
tienen que ver con la Cruz. 


Este es Dios sufriendo por los pecados del mundo. "Dios estaba en Cristo, 
reconciliando consigo al mundo... 


El que no conoció pecado, por nosotros fue hecho pecado, para que nosotros 
fuésemos hechos justicia de Dios en él. Cristo nos redimió de la maldición de 
la ley, hecho por nosotros maldición. Por su sangre tenemos redención, el 
perdón de pecados. .” Sólo términos tan fuertes como los que se encuentran 
en las epístolas de Pablo son realmente adecuados cuando buscamos el 
significado del Calvario, porque las declaraciones de Pablo están inspiradas 
por el Espíritu Santo, cuya misión es tomar de las cosas de Cristo y revelarlas 
al corazón. del creyente Estamos agradecidos a San Juan por cada palabra 
que nos ha dado sobre la escena de la Crucifixión. Es a él a quien le 
debemos la conservación de la más significativa de las siete últimas palabras 
de nuestro infinitamente adorable Salvador. Habló desde la Cruz: 
"Consumado es", palabras pronunciadas, nos dice Mateo, con un fuerte grito. 
No es de extrañar que la tierra temblara, que las rocas se rasgaran, que el 
velo del templo se rasgara en dos, de arriba a abajo. Abajo, no es de extrañar 
que las tumbas se abrieran y que surgieran muchos cuerpos de los santos 


que dormían. No es de extrañar que el capitán de la guardia romana, al ver 
estas cosas, temiera mucho y gritara diciendo: "Verdaderamente éste era el 
Hijo de Dios". Pero para alcanzar el significado más profundo del grito 
triunfante del Salvador que marcó la consumación de su obra como Redentor 
del mundo, debemos recurrir a las epístolas del apóstol Pablo. Aquí es que se 
descorre el velo y vemos como por iluminación del Espíritu Santo que, 
burlado por la plebe, abucheado con inconmensurable odio y desprecio por 
los fariseos y sacerdotes, injuriado por las autoridades judías, a nuestro 
Señor en Su Pasión. y Su insondable agonía sobre el árbol maldito, murió por 
la destrucción de las obras del príncipe de las tinieblas y por la redención del 
mundo. El mismo San Juan, al escribir su primera epístola general a las 
iglesias, dice que la sangre de Jesucristo limpia de todo pecado. Y podemos 
estar seguros de que lo dice no como un teólogo que teoriza sobre el 
significado del amargo sufrimiento y la muerte del Redentor en la Cruz del 
Calvario, sino como alguien que, junto con innumerables millones a lo largo 
de los siglos, había experimentado la paz que llega a todos. aquellos que con 
su carga de pecado y culpa se han arrojado a la misericordia de Dios 
revelada en el Crucificado. 


"Está terminado". O es esto, el triunfo de Dios sobre el pecado, con todo lo 
que significa para una humanidad esclavizada bajo la maldición del pecado, o 
bien tenemos aquí el error judicial más trágico jamás conocido en este mundo 
pobre, tan manchado de maldad e injusticia. Si Aquel que anduvo haciendo 
tan maravillosas obras de misericordia, sin dañar a nadie, bendiciendo a 
todos, llegó a un fin tan horrible, abandonado por Dios así como fue odiado, 
vilipendiado y rechazado por los hombres; si en la Cruz del Salvador no se 
puede encontrar más significado que el de la devoción a la causa de aliviar la 
miseria humana; si eliminamos los grandes beneficios en relación con el 
bienestar eterno del hombre en materia de remisión de los pecados, 
reconciliación y redención, entonces se produciría todo lo contrario de lo que 
consideramos fruto del Calvario. La desesperación, la incredulidad, el caos, el 
rechazo del pensamiento de la providencia y el amor de Dios, serían los 
resultados naturales. Si el único hombre verdaderamente bueno que jamás 
haya existido, obedeciendo a Dios perfectamente y sirviendo a sus 
semejantes, llegara a un final tan indescriptiblemente amargo, despreciado 
como nunca nadie lo ha sido, rechazado por su propia nación con un odio y 
una violencia desconocidos antes, frunciría el ceño. sobre los mismos cielos, 
y superado (aparentemente) por las legiones del infierno; entonces, por todo 
lo que es correcto y verdadero debemos decir: "¿De qué sirve? No existe un 


orden divino de la providencia. Todo es mentira. Es mejor comer, beber y 
divertirse. Es mejor olvidar a Dios y cualquier deber para con el hombre. " 


Pero ese no ha sido el efecto de la Cruz del Redentor. La Iglesia permanece y 
está haciendo la obra de Dios al ministrar a los corazones quebrantados en 
todo el mundo. Los cristianos encuentran en la Cruz del Redentor la promesa 
divina de la remisión de sus pecados, el mayor incentivo para una vida santa, 
para la fe en Dios, para el amor al prójimo, para el autosacrificio y para la 
obediencia a la voluntad del Padre, cueste lo que cueste. La Cruz es la 
revelación suprema de la propia gloria de Dios porque cuando el grito: 
"Consumado es", subió al cielo desde los labios del Salvador (sí, y descendió 
al infierno), en hecho y en verdad se puso un nuevo fundamento para la vida 
del mundo. A la luz de la Resurrección del Salvador, mediante las 
afirmaciones de las Sagradas Escrituras y la iluminación del Espíritu Santo, 
los pecadores que han experimentado la redención por Su poder saben que 
así es. Este grito fue la sentencia de muerte del antiguo orden, porque el viejo 
hombre fue crucificado junto con Cristo. Lo tenemos expresado con poder y 
belleza divinos en estas palabras del Apóstol: “Anulando el acta de los 
decretos que había contra nosotros, que nos era contraria, [la] quitó de en 
medio, clavándola en su cruz; y habiendo despojado a los principados y a las 
potestades, los exhibió públicamente, triunfando sobre ellos en la Cruz [la 
Cruz)” (Col. 2: 14-15). 


Uno no puede dejar de admirar la determinación de Pilato, al mismo tiempo 
que detesta su cobardía: la determinación que manifestó después de entregar 
a Jesús a la voluntad de los judíos y ordenar su crucifixión por la guardia 
romana. Escribió un título y lo puso en la cruz: "Jesús de Nazaret, Rey de los 
judíos". Juan nos dice que "este título lo leían muchos de los judíos". Fue 
escrito en hebreo, griego y latín. Cómo debe haber dolido. Pilato, sin duda, 
sintió un regocijo secreto por haber podido vengarse de los judíos. Lo 
sintieron profundamente, porque leemos que los principales sacerdotes se 
apresuraron a entrevistar a Pilato, rogándole que cambiara el título. "No 
escribas", suplicaron, "al Rey de los judíos, sino que él dijo: Yo soy el Rey de 
los judíos". "Pilato respondió", escribe Juan, "lo que he escrito, lo he escrito". 
Menos mal que Pilato se puso rígido. Si fue un deseo de venganza o un 
reconocimiento tardío de lo que sentía que era cierto y que vergonzosamente 
deseaba defender, aunque demasiado tarde, no lo sabemos. 


Lo que sí sabemos, sin embargo, es que el título no podría leerse de otra 
manera. Dios en el cielo no lo habría permitido. Jesús era en verdad el Rey 


de los judíos. Es más, Él era el Rey de reyes. Y podemos agregar que nunca 
fue más real que en esa hora, nunca más real que cuando en la Cruz del 
Calvario exclamó: "Consumado es". Él reina desde el árbol. ¡Qué trono la 
Cruz! ¡Qué corona la corona de espinas! La Tierra no podría haberlo 
coronado más apropiadamente; porque su amor inconmensurable había 
abrazado a toda la humanidad e, identificándose con los pecados de todos, 
había sufrido "al Justo por los injustos", haciendo la paz en una descarga total 
de la culpa del mundo entero a través de Su amargo sufrimiento y muerte. 
Las espinas fueron nuestros pecados, el desprecio la recompensa de 
nuestras culpas, los clavos que traspasaron sus manos temblorosas, los 
llagas con las que somos curados. 


No es de extrañar que leamos como lo hacemos en el Salmo veinticuatro el 
registro de la recepción del Salvador, cuando resucitó y ascendió al cielo, en 
términos tan abrumadores. 


"Levantad, oh puertas, vuestras cabezas; y alzaos vosotras, puertas eternas, 
y entrará el Rey de gloria. ¿Quién es este Rey de gloria? El Señor fuerte y 
poderoso, el Señor poderoso en la batalla. Levantadme alzad vuestras 
cabezas, oh puertas, puertas eternas; y entrará el Rey de gloria. ¿Quién es 
este Rey de gloria? 


XX 
JESÚS SE IDENTIFICA POR SU CRUZ 


Puede surgir el pensamiento: "Pero este estudio sobre la centralidad de la 
Cruz en el evangelio de Juan debe concluir con el capítulo diecinueve. ¿Qué 
tiene que ver la Cruz con la Resurrección?" Sin embargo, este es un error 
trágico. No dejamos la Cruz cuando entramos en la Resurrección así como 
Jesús no la dejó porque la Cruz está en la Resurrección, así como el poder 
de la Resurrección estaba en la Cruz. Tenemos aquí lo que Maybie llama "el 
proceso de muerte-resurrección". En cierto sentido son uno. 


Juan pone esto de manifiesto en la disposición de su material sobre la historia 
de la Resurrección. Jesús se aparece a sus discípulos en el Cenáculo, 
estando ausente Tomás, el llamado "apóstol incrédulo", y se identifica a 
través de sus llagas. Les muestra sus manos y sus pies. Grande es el gozo 
de los Apóstoles, pero cuando más tarde se le informa de esto a Tomás, él 
registra una decidida oposición a tales cuentos descabellados. Como algunos 
de nuestros escépticos modernos, se niega a dejarse llevar por las 
alucinaciones, por así decirlo. "Si no veo en sus manos la huella de los 
clavos, y no meto mi dedo en la huella de los clavos y meto mi mano en su 
costado, no lo creeré". Solemos despotricar contra el Apóstol incrédulo, y en 
cierto sentido su actitud fue reprensiva, porque Jesús lo reprendió cuando se 
apareció nuevamente a los Apóstoles siete días después, estando presente 
Tomás. Pero hay que señalar que el Salvador le dio a Tomás exactamente lo 
que exigió. Exactamente eso. Accedió absolutamente, de la manera más 
sumisa, a sus deseos. ¿Por qué? 


La razón es que había algo sumamente sensato y correcto en la demanda de 
Tomás, que es de gran importancia para todas las épocas. ¡Ay del cristiano 
que no actúa como lo hizo este discípulo que dudaba! Hay dudas sinceras 
que son el preludio de una fe más sólida, y he aquí una de ellas. 


El quid de la cuestión es realmente simple. Hay falsos Cristos. El Salvador 
dijo que lo habría. Gritan: "He aquí y he aquí". Hacen milagros, sí, señales y 
prodigios. Engañan a muchos, tomándolos por sorpresa con un engaño 
inteligente. Engañarían, si fuera posible, a los mismos elegidos (ver Mateo 24: 
23-24). Jesús ordenó a sus discípulos que estuvieran en guardia y que no les 
creyeran. No sorprende, entonces, que sea el mismo Juan quien en otro 
escenario advierta a los creyentes. "No creáis a todo espíritu", dice, "sino 
probad los espíritus si son de Dios, porque muchos falsos profetas han salido 


por el mundo" (1 Juan 5: 1). No, Tomás no estaba del todo equivocado al 
probar este asunto. Si lo hubiera sido, el Salvador no habría accedido a sus 
demandas. Ahora lo que se exigía era la marca perfecta de identificación. 
Debo ver la huella de los clavos; Se me debe permitir tocarlos. No puedo 
estar satisfecho con nada menos que el privilegio de meter mi mano en el 
costado herido de mi Redentor. Mi Cristo es el Crucificado no quiero otro. 


No es de extrañar que Jesús le diera a este testarudo discípulo suyo, que con 
tanta audacia exigía algo tan sorprendente, la prueba sin la cual declaró que 
nunca creería. Hay innumerables Cristos, falsos hasta la médula, en el mundo 
hoy en día. La experiencia de Tomás sería de incalculable valor para los 
siglos venideros. "Pon acá tu dedo, y mira mis manos", dice el Salvador 
cuando nuevamente se aparece a los discípulos, estando presente Tomás, "y 
acerca tu mano, y métela en mi costado, y no seas incrédulo, sino creyente". 
Jesús le da a Tomás todo lo que le pide, todo hasta el último detalle. ¿Por 
qué? Porque Él mismo había advertido a los discípulos contra los falsos 
Cristos, y aquí estaba la marca perfecta de identificación que los charlatanes 
e impostores, por grandes y numerosas que fueran las señales y maravillas 
con las que engañarían a los incautos, nunca podrían imitar. 


Pablo está de acuerdo con todo esto. Se propuso no saber nada entre los 
corintios sino a Jesucristo y a éste crucificado. Exclama con santo celo: "Lejos 
esté de mí gloriarme sino en la Cruz de nuestro Señor Jesucristo". Juan lleva 
este hecho, que las dudas de Tomás ponen de manifiesto con tanta claridad, 
hasta todas sus conclusiones lógicas en su gran obra que llamamos el 
Apocalipsis. El Cristo omnipotente, que está sentado en el trono, es "un 
Cordero como inmolado". Los Apóstoles son los Apóstoles del Cordero. Los 
millones de redimidos están en la presencia de Dios y son conducidos a 
fuentes de agua viva, porque han lavado sus vestiduras y las han blanqueado 
en la sangre del Cordero. Todas las cosas avanzan hacia la gran 
consumación de los siglos, la cena de las bodas del Cordero inmolado desde 
la fundación del mundo. Y el río de agua de vida, que es para los redimidos, 
procede no sólo del trono sino del Cordero. Juan nunca deja de identificar al 
Redentor. Él no es otro que el Crucificado por cuya preciosa sangre hemos 
sido lavados y liberados de nuestros pecados. 


La Iglesia haría bien en esta época de los falsos Cristos (Cristos que hacen 
maravillas pero no llevan las marcas del Calvario), en recoger el grito del 
discípulo que duda. Quiere poder pero evita la Cruz. Se gloria de la 
arquitectura y los rituales, de las catedrales y de la riqueza, pero es una 


extraña para la Cruz. Pretende curar a los enfermos, pero teme señalarles el 
tipo de cosas que encontramos en Gálatas 2:20 o Romanos 6. Ella estaría 
encendida de celo evangelístico, pero debe ser a base, como escribe Tozer, 
de espuma y se divierten con una estudiada evasión de doctrinas del Nuevo 
Testamento como la co-crucifixión, una experiencia que el Apóstol de los 
Gentiles siempre impone a los creyentes. 


Tomás exclama en humilde adoración: "Señor mío y Dios mío". Pero es el 
Crucificado quien reclama su corazón y su todo. Es cierto que ahora ha 
resucitado y la vergúenza y la muerte han terminado para siempre. Es cierto 
que Él dice: "He aquí, estoy vivo por los siglos de los siglos". De hecho, toda 
autoridad autori le ha sido dada en el cielo y en la tierra. Con el escritor de la 
epístola hebrea reconocemos el hecho de que Él sostiene el universo con la 
palabra de Su poder. Damos un cordial Amén a la afirmación colosense, tan 
asombrosa y tan terrible, en el sentido de que no sólo todas las cosas fueron 
hechas por Él, sino para Él. Pero todo esto sólo realza la gloria de la Cruz. 
Cristo todavía lleva las marcas de ello y las llevará por siempre. El trono tiene 
gloria propia, pero recuerden, no es a pesar del Calvario sino a causa de la 
Cruz. Todavía es, como lo encontró Pablo en su día, necedad para los sabios 
del mundo; si conciben a Dios, es en términos de majestad y poder. Pero el 
Dios cristiano fue crucificado por los pecadores y se revela. Su gloria en un 
amor que llegó hasta el Gólgota, alcanzando una excelencia moral que por 
toda la eternidad será la revelación suprema del carácter de Dios. 


"Dios estaba en Cristo", escribe Pablo a los Corintios, "reconciliando consigo 
al mundo. Por la sangre de su cruz reconcilió consigo todas las cosas, así las 
que están en el cielo como las que están en la tierra" (Col. 1:20). . 


El Calvario realza la gloria del Trono y será por siempre la expresión de su 
inefable belleza y poder, porque allí se conservarán eternamente los frutos de 
la Cruz. La palabra de la Cruz es en efecto "poder de Dios y sabiduría de 
Dios". 


XXI 
A DONDE NO QUIERES 


HEMOS llegado al capítulo final del evangelio de Juan. En vista de que 
parece haber cerrado su manuscrito con las palabras de 20: 30, 31: "Y 
muchas otras señales verdaderamente hizo Jesús en presencia de sus 
discípulos, que no están escritas en este libro: pero éstas están escritas que 
"Creed que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios; y para que creyendo, tengáis 
vida en su nombre", se cree generalmente que Juan añadió el capítulo 
veintiuno más tarde. Parece ser que cuando un hombre muy anciano estaba 
a punto de morir, surgió la necesidad de que Juan aclarara cierta confusión 
acerca de su propia muerte, porque en general se creía que el Salvador había 
dicho que no moriría. La creencia persistió a pesar de la insistencia de Juan 
en que Jesús no había dicho tal cosa, sino sólo que esperaría hasta que Él, el 
Salvador, viniera. La profecía se cumplió cuando muchos años después, en la 
isla de Patmos, Juan vio a Jesús, quien vino a darle las visiones y 
revelaciones que tenemos en el último libro de la Biblia. ¿Hay también en 
esta última palabra del evangelio de Juan un dedo que señala a la Cruz, o 
sería mejor cerrar este estudio en el capítulo veinte? No, tenemos hasta el 
final una mirada a la Cruz. Incluso, como escribió una vez C. A. Fox, la vida 
de resurrección gravita de regreso a la Cruz. Pablo, en el poder de la 
Resurrección del Salvador, sería hecho conforme a Su muerte, como leemos 
en Filipenses 3:10. Para morir primero es necesario tener vida. Y tenemos 
vida en Cristo nuestro Señor, para que como granos de trigo caigamos en la 
tierra y muramos. Se manifiesta de manera más hermosa en el relato de Juan 
sobre los tratos del Salvador con Pedro, el portavoz de los doce que tan 
vergonzosamente lo habían negado tres veces, y en la negación final con un 
juramento. Sabemos por el evangelio de Marcos que Pedro fue elegido para 
una consideración especial por los ángeles, quienes enviaron a las mujeres 
del sepulcro abierto a los discípulos con el mensaje de la Resurrección. Pero 
eso no es todo. Jesús mismo, agobiado por la trágica condición de aquel tan 
querido por Él, vencido por Satanás y en peligro de ser tragado por un mar de 
remordimiento, buscó al afligido Apóstol para restaurarlo plenamente a su 
apostolado y a la comunión con su Señor. . Es una escena muy 
conmovedora, la inútil noche de pesca después del regreso de Peter a la 
antigua vida con la nefasta declaración: "Voy a pescar". Los discípulos que lo 
acompañaban, aún no plenamente establecidos según la resurrección, fueron 
arrastrados a la resaca de la frustración de Simón. La miserable noche de 
pesca, dejándolos en un desánimo aún mayor, porque no pescaron nada. Y 
luego Jesús apareció en la costa temprano en la mañana, preocupado por el 


bienestar de sus discípulos, y muy especialmente por el de Pedro. "Niños, 
¿tenéis algo de carne?" Y luego, después de su triste respuesta, la 
maravillosa orden que tanto recuerda otros días y de Uno tan elevado y tan 
querido: "Echa la red al lado derecho del barco y encontrarás". El gran botín 
que los discípulos no pudieron sacar por la multitud de peces. Y luego los 
extraños números simbólicos, el primero que habla del fruto centuplicado de 
la parábola que una vez oyeron de labios del Maestro, el cincuenta de un 
número tan significativo para los judíos y más tarde también para los 
cristianos, y los tres del misterio de la Trinidad. Luego vino el desayuno 
preparado por el Salvador, la zambullida sin ceremonias de Pedro en el mar, 
abrumado por el deseo de llegar sin demora al Salvador. Y por último, la 
impresionante entrevista. ¡Qué escena! "Simón, hijo de Jonás, ¿me amas”" 
Sí, hubo que explicárselo tres veces al discípulo tembloroso, porque tres 
veces había negado a su Señor. No es que Jesús quisiera herirlo con este 
penetrante recordatorio; al contrario, su objetivo es restaurar con la mayor 
ternura a su Apóstol descarriado. "Apacienta mis corderos", remata la 
restauración. Y, sin embargo, la negación no podía pasarse por alto como si 
no lo hubiera sido, porque sería una negación de la verdad impensable para 
el Maestro. Aún así, Jesús saldaría la cuenta con la menor verguenza posible 
para Pedro; de ahí la pregunta: "Simón, hijo de Jonás, ¿me amas?" se pone 
tres veces. Cómo le dolió. Pero la herida se abrió sólo para garantizar una 
desinfección completa. El aceite curativo se vertió de inmediato. "Apacienta 
mis ovejas". Y ahora llegamos a la Cruz. El amor a Jesús lleva a la Cruz, 
porque es el amor el que hace de dos uno. Estar unidos a Jesús significa 
participar en Su Cruz. Lo vemos en Pablo, quien estimó todas las cosas como 
pérdida por la excelencia del conocimiento de Cristo su Señor, por quien 
había sufrido la pérdida de todas las cosas, teniéndolas como nada más que 
estiércol para poder ganar a Cristo. "Estoy crucificado con Cristo", declara, 
"pero vivo; y sin embargo, no yo, sino Cristo vive en mí". 


Peter también debe entender lo que significaría. "De cierto, de cierto te digo, 
que cuando eras joven, te ceñías y caminabas donde querías; pero cuando 
seas viejo, extenderás tus manos, y otro te ceñirá, y te llevará a donde 
quieras". no.” Ahora bien, para que no podamos captar el verdadero 
significado de las palabras del Salvador, Juan, que siempre interpreta como 
teólogo, añade: "Esto habló, dando a entender con qué muerte debía glorificar 
a Dios". La tradición cuenta que cuando llegó la hora de la crucifixión, Pedro 
pidió que fuera con la cabeza gacha, pues se sentía indigno de morir como su 
Señor. Sea como fuere, el hecho es que tenemos la autoridad de Jesús de 
que Pedro moriría, como muchos de los primeros cristianos, en la crucifixión. 


Era justo que el Salvador lo llevara a la Cruz, porque su misma verguenza, su 
vil negación y su execrable derrota fueron la secuencia lógica de ese 
temprano rechazo de la Cruz. Hizo una confesión tan magnífica, diciendo: "Tú 
eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente". Y el Salvador lo había recomendado. 
tan altamente con las palabras: "Bienaventurado eres, Simón Barjona, porque 
no te lo reveló carne ni sangre, sino mi Padre que está en los cielos". Sin 
embargo, cuando Jesús había tratado de conducirlo a la experiencia de la 
coronación del Hijo, la gloria suprema de Dios, diciendo que debía "ir a 
Jerusalén y sufrir... y ser muerto y resucitar al tercer día", Pedro llevó a Jesús 
aparte y comenzó a reprenderlo. Las palabras del Salvador: "Apártate de mí, 
Satanás", no fueron demasiado duras, porque de hecho desde esa hora en 
adelante Satanás comenzó a llevar a Simón Pedro tras de sí, y no pasó 
mucho tiempo antes de que lo zarandeara como a trigo. Y así Pedro es 
llevado una vez más a la Cruz. Pero ahora está ante la consumación de su 
Maestro, la Cruz y el sepulcro vacío. Sí, la suya iba a ser una crucifixión 
literal. No es probable que ninguno de nosotros tenga que seguir ese camino. 
Pero el camino ético y espiritual de la Cruz debe ser nuestro destino diario 
como cristianos. Porque sólo cuando nos consideramos muertos al pecado y 
vivos para Dios por medio de Jesucristo nuestro Señor, entramos en una vida 
de victoria. Sólo cuando nos identificamos con Cristo en la muerte, la vieja 
vida personal en la que trabaja Satanás es eliminada y, por lo tanto, somos 
libres. Sólo cuando el "radio de la Cruz" es aplicado por el poder del Espíritu 
Santo a nuestra carne, somos liberados de la vieja vida y capacitados para 
caminar en el Espíritu, dando el precioso fruto del cual leemos en Gálatas 
cinco. . Los ríos de agua viva que Jesús prometió que fluirían de los 
corazones de aquellos que creyeran en Él, serán obstaculizados y no 
encontrarán un canal abierto por el cual fluir hasta que los diques del orgullo 
natural y la vida personal hayan sido destruidos por el poder de la Cruz. 


La centralidad de la Cruz en el evangelio de Juan es, después de todo, sólo 
un reflejo de un hecho aún mayor; es decir, la centralidad de la Cruz en la 
Biblia misma. Todos los grandes caminos de la verdad bíblica desde Génesis 
hasta Apocalipsis conducen al Calvario. Dios nos ayude a no cometer el error 
que cometió Pedro cuando evitó la Cruz. Pongámonos donde estuvo Pablo 
cuando dijo: "Estoy crucificado con Cristo; pero vivo, pero no yo, sino que 
Cristo vive en mí, y la vida que ahora vivo en la carne, la vivo en la fe del 
Hijo". de Dios, que me amó y se entregó por mí". Amén. 


